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PREAMBULO 

La historia del Tribunal del Santo Oficio o Tribunal 
de la Santa Inquisición es, en esencia, una fracción mán de la 
vida de los judíos. Un dramático, cruel y electrizante pasaje-
de esta raza en su tormentoso devenir histórico. 

Cierto, la caza de herejes, -objetivo medular del --
Tribunal- no fue dirigida en forma exclusiva en contra de este 
pueblo, sin embargo, fue él quien mas sufrió los embates de es 
ta acción (fabulosa en sus dimensiones y consecuencias), enca-
minada a hacer frente a la herejía que, "en el siglo XII, se -
había convertido en una seria amenaza para la Iglesia Católi—
ca" (1). En general, la Santa Inquisición persiguió a todo a--
quél que pensara distinto de lo seftalado por la Iglesia, no im 
portando la edad, nacionalidad o situación social. 

El Tribunal del Santo Oficio ful "el gran inetrumen- 
to policiaco de fines de lá Edad Media" (2), encargado de re-
primir la herejía, ya que la selección (literalmente,herejia -
significa elección -3-) de creencias, es decir, la heterodoxia, 
el pensar por cuenta propia, distinto al pensamiento oficial -
eclesiástico, llegó a ser un problema tan serio para la eatábi 
lidad ecuménica de Roma que, "la Santa Sede tuvo que aliarse -
con los reyes y príncipes para oponer sus sanciones en defensa 
de la fe y trató de aplastar al hereje, al rebelde desobedien-
te a quien se consideró como un peligro de disolución social"-
(4), un corruptor de la fe, "semejante al monedero falso que -
corrompe la moneda necesaria para la vida temporal" (5), así á 
quél corrompía la fe, tan necesaria para la vida espiritual. 

Si la muerte era el castigo justo para quien hace mo 
nedae falsas, también debería serlo -y con mayor razón-, para-
el hereje, por ser la vida del alma más preciosa que la del --
cuerpo, 

1, A.S.Turberville: 
2. Feo. de la Maza: 
3. A,S.Turberville: 
4. Feo, de la Maza: 
5, Tomas de Aquino: 

"La Santa Inquisición Enpaftola" Pág.7 FCE 
"El Palacio de lo Inquisición" Pág. 7 
Op, Cit. Pág. 7 
Op. Cit. Pag. 7 
Citado por A.S.Turberville Op.C11. Pág. 7 



Si recordamos que los reyes lo eran "por designio de 
Dios", o bien, eran sus representantes y que como "prueba" de-
ello, tenían la anuencia y bendición del Papa al subir al tro-
no, fácilmente se comprenderá que las ideas que contrariasen -
estas afirmaciones fueran condenadas, junto con quien lan emi-
tiese, al silencio, destierro, pobreza, humillaciones y, en 41  
contables y frecuentes casos, a la muerte, porque el hereje, -
el corruptor de la fe, estaba ocasionando un alarmante desmorn 
namiento de la base DIOS-PODER que sustentaba a la Sociedad -
medieval. 

No es el propósito de este trabajo el realizar un es 
tudio total de los orígenes, desarrollo, decadencia y cracte-
risticas del Tribunal del Santo Oficio hasta su final denapari 
cien, sino presentar la parte que más ha horrorizado al mundo-
y que ciertamente, es la que le die) el gran éxito alcanzado, -
es decir, el objeto de este estudio es EL PROCESO INQUISITO---
RIAL. 

En efecto, aún cuándo nos horrorice la forma en que-
se llevaba a cabo el proceso inquisitorial, por sus caracterls 
ticas tan sui-géneris, habrá que reconocer, -una vez pasado el 
horror y hecho el juicio objetivo-, que fue precisamente a esa 
forma de procesar a la que se debió el éxito de contener a los 
"corruptores de la fe". 

No obstante que es el procedimiento inquisitorial el 
objetivo de esta investigación, es menester estudiar también,-
algunos detalles de la creación del Tribunal del Santo Oficio-
en la Europa Medieval, su implantación con caracteres propios-
en España, y su imposición en la Nueva España. Para finalizar-
este trabajo de investigación, hemos anexado en copias fotostá 
ticas la sentencia dictada en el proceso seguido a Martín Car-
bajal, por el delito de tahur y pendenciero, el cual ful toma-
do de los Archivos originales del Tribunal del Santo Oficio, -
que se encuentran en el Archivo General de la Nación, en el To 
mo 78, del ramo de la Inquisición, siendo el Juicio No. 12. 

Asimismo, agradezco desde estas líneas el asesora--
miento profesional y trascendental que me ha proporcionado el-
MAESTRO, así con mayúsculas, Marco Antonio Pérez De los Peyes, 
en la realización de este trabajo. 

Al maestro Guillermo Ploris Margadant,mi admiración 
simpatía y respeto por su gran persDna y capacidad intelec----
tual. 



CAPITULO I 

La fama de la Inquisición Española, tal como fue ins-
tituida por Fernando e Isabel, los Reyes Católicos, a finen del-
Siglo XV, "ha tendido a ocultar a los ojos de la mayoría, el he. 
cho de que el Santo Oficio actuó en muchos otros países, y de - 
que existió mucho antes del siglo XV" (6); por más que sea cien. 
to que el Tribunal Español tuvo características tan distintas - 
de los demás Tribunales que justifican la costumbre de conside-
rarlo como una Institución diferente, 

La Inquisición (decíamos en el preáffibulo) se deearro-
116 en la Edad Media como un instrumente eficaz, para hacer ---
frente a la herejía que, en el siglo XIII, se hábía convertido-
en una seria amenaza para la Iglesia Católica, la cual estaba - 
aliada con los reyes y príncipes empero, sus antecedentes ne re. 
montan a varios siglos antes de la Edad Media. El, inquisidor -
Páramo afirmaba que, "Va condenación de Adán y Eva. pronunciada 
en el Paraíso Terrenal, era un modelo de Juicio que el Santo --
Oficio debía tener presente: Dios los condenó en secreto y _sir:-
necesidad de oír a testigos". (7) 

El origen de la intoleranCia religiosa encontró su --
piedra angular y razón posterior para la creación del Santo Ofi 
cio en la misma Biblia que dice: "Cuando se levantare enmedio -
de tí profeta o sonador de sueños, y te diere serial o prodigio-
y acaeciere la señal o prodigio que él te dió diciendo: vamos -
en pos de dioses ajenos que no conociste, y sirvámosles; no da-
rás oído a las palabras de tal profeta ni a tal sonador de sue-
ños.... No consentirás con él, ni le darás oído; ni tu ojo le -
perdonará, ni tendrás compasión, NI LO ENCUBRIRAS: ANTES HAS DE 
MATARLO; tu mano será primero sobre él para matarle, y DESPUES- 
LA MANO DE TODO EL PUEBLO 	 TU INQUIRIRAS Y BUSCARAS CON DI- 
LIGENCIA 	 irremisiblemente herirás a filo de espada loa mo- 
radores de aquella ciudad, destruyéndola con tono lo que en ---
ella hubiere, y también sus bestias a filo de espada". (8) 

6. A.S. Turberville: Op. CIL, Pág. 7 
7. Eduardo Pallares: "El Procedimiento Inquisitorial"; Pág. 26 
F. La Biblia: 	Deuteromiol Cap. XIII, Versículos 1,2,3,8, 

9,14 y 15. 



Hagamos notar que, -irSnicamente-, este pasaje bibli 
co es espiritualmente le origen judaico. 

En el Derecho Romano también se hace patente la int2 
lerancia religiosa ya que, en "El Libro L Titulo Idel Código- 
de Justiniano, trata le la Soberana Trinidad, de la fe catSli-
ca y de la prohibición relativa a discutir acerca de ella, pú-
blicamente dice: Queremos que todos los pueblos que viven bajo 
nuestro Imperio abracen la religión que el Apóstol Pedro ha -- 
transmitido a los romanos como él mismo lo dice 	Ordena-
mos a los que cumplirán esta ley, que tomen el nombre de Cató-
licos Cristianos. En cuanto a los otros, que considéramos como 
locos e insensatos. LOS DECLARAMOS INFAMES COMO CULPABLES DE - 
HEREJIA y además de la venganza divina que deben tener, serán-
castigados según el odio que el Cielo len mueva a tenerlos". -
(9) 

Esta Ley es del Emperador Teodosio y respira intole-
rancia religiosa en absoluto. 

Muy a pesar de este pensamiento y, en franca contra-
dicción, Tertuliano (según afirma el maestro Pallares) dijo:.-
"El derecho común, la Ley natural, quieren que cada uno adore-
al Dios en el cual cree. No es propio de una religión hacer ve. 
ler la violencia a otra. 

Una religión debe ser abrazada con convicción y no -
por la fuerza porque las ofrendas a la divinidad exigen el con 
sentimiento del corazón". (10) 

Lactancio es más claro: "No me defiende la Religión-
matando a los enemigos de ella sino muriendo por ella. Si --
creéis servir su causa derramando sangro en su nombre,multipli 
canlo los tormentos, os engañáis. No hay nada que deba ser más 
libremente abrazado que la religión". (10 Bis) 

La diafanidad y lo avanzado le estas ideas, no fue -
'bice alguno para que en el año 395 "se aplicara por primera -
ve? la oena caoital oor causa de herejía. 

Fueron las víctimas, un maniqueo llamado Prisciliano 
11 y seis de sus discípulos, despuls de sufrir el tormento pa-
garon con su vida el inmenso crimen de pensar de manera distill 
ta sobre la Iglesia Ortodoxa. 

El acontecimiento tuvo lugar en Troves y fun ordena-
do por el tirano Máximo". (11) 

9. Eduardo Pallares: "El Procedimiento Inquisitorial" Pág.3 
10 y 10 Bis. Eduardo Pallares: Op.Cit. Pág. 
11. Idem Pág. 9 



Más tarde, en el Siglo X. San Jerónimo, contempork 
neo de San Agustín, formulaba una tesis en la cual están im-
plícitos ya. los tormentos inquisitoriales: "El celo y la --
piedad por la causa de Dios no deben ser calificados de cruz 
les: el rigor contra los pecadores, no es sino una forma de-
piedad, porque con el pueden salvarse las almas de los here-
jes". (12) 

Poco a poco se adelantaba más en el camino de la -
intolerancia, y la Iglesia logró que el Estado considerara -
como uno de sus deberes primordiales, mantener la pureza de-
la fé, y ser implacable contra quienes pudiesen alterarla. 

Así, llegamos a la Edad media, 'época en que el an-
tisemitismo estaba "in-crescendo". "El mito popular de acu-
sar a los Judíos (sinónimo de herejes entre el vulgo), con -
toda clase de hechos se expandía rápidamente hasta que, en -
toda Europa, tuvieron que llevarse a cabo sendos edictos de-
expulsión". (13) 

Ser Julio significaba no met Católico, por lo que-
las personas •le otras religiones también se vieron envueltas 
en la tragedia. El razonamiento popular pensaba que judíos y 
masones, protestantes o extranjeros, eran lo mismo. Poco a - 
poco,e1 judío pasó a ser un mito que, en la mente de los ---
otros individuos se relacionaba con todo lo hostil a la tra-
dición, un profanador de la religión y la verdadera fe. 

No obstante la creciente presión en contra de los-
judíos, y a pesar de ella, al llegar a la época feudal; la -
clase media -compuesta en su mayoría por judíos-, ya alcanza 
ba una enorme importancia social y económica, por lo que al-
percatarse de ello la nobleza, influyó en F.duardo.I de Ingla 
terra a fin de que expulsase masivamente a los judíos, lo --
cual fué realizado el 18 de julio de 1290. 

"Antes, en 1184 tuvo lugar en Verona, una entrevil 
ta muy importante entre el Papa Lucio III y el Emperador Fe-
derico Barba Roja,, en que acordaron actuar conjuntamente con 
tra la herejía, y decidieron que la Gltima pena por obstina-
ción en ese delito, sería el exilio y la confiucación de bia 

12. Eduardo Pallares: Op. Cit. Pág. 9 
13. Miriam Ruvinskins: "Persecución Judía en México":Pág.12 



---nes. En 1197 el Rey Pedro II de Aragón fue'más lejos. -
Decretó que la pena máxima para la herejía fuese la depor-
tación y, SI EL DELINCUENTE permanecía en sus dominios de-
safiando el edicto, SERIA CONDENADO A MUERTE". (14) 

Tan fuerte ful la amalgama Iglesia-Estado en la-
persecución de judíos que, en 1401 el derecho Inglés, me—
diante el decreto "De Herético Comburendo", se aplica la -
pena de la hoguera a los culpables de herejía. 

Hasta aquí hemos visto, que la persecución del -
"más abominable de los delitos, el delito de error en la -
creencia, era perseguido y castigado por el brazo secular-
de la Iglesia. Este era el competente para castigar la he-
rejía, PERO NO PARA INVESTIGARLA, pues no estaba previsto-
del conocimiento y personal técnico necesario". (15), en -
virtud de que el lego sencillo y sin instrucción tenia es-
casos conocimientos teológicos y, salvo en casos muy raros 
no estaba en condiciones de distinguir entre lo ortodoxo y 
lo heterodoxo, máxime que, con frecuencia►, esta diferencia 
ojón era cuestión bastante sutil. 

Esto se explica fácilmente pues, tener concien-
cia del error y averiguarlo, son asuntos completamente dia 
tintos. Así, el brazo secular (compuesto por religiosos no 
recluidos en monasterios o conventos civiles), era compe—
tente para castigar la herejía, empero, la búsqueda y el -
enjuiciamiento de los herejes era de la competencia de la-
autoridad eclesiástica pertinente en su corte diocesana; -
esta autoridad era la del Obispo a quien incumbía determi-
nar cuales eran los delitos eclesiásticos, principalmente-
EL CRIMEN DE HERETIA. 

El Obispo simple no perdió su autoridad ante los 
primeros intentos de creación de una institución específi-
ca que investigase el delito de herejía, sin embargo "a --
principios del Siglo XIII ya se percibió que el mecanismo-
de vigilancia episcopal era completamente inadecuado para-
proceder contra movimientos heréticos tan formidables como 
los del Catarismo (Movimiento Antisacerdotal que exigía la 
pureza total en las costumbren de los sacerdotes), y el --
del Valdensianismo (movimiento similar a lo anterior, ini-
ciado por Pedro Valdo.También se le conoció a esto movi--- 

14, A.S. Turberville: Op. Cit. Pág. 8 
15. Idem: Pág. 9 



--miento y a sus seguidores como Los Pobres de Lión o Insa-
batados), que habían llegado a ser muy importantes/ más el -
segundo de los citados, especialmente en el Sur de Francia y 
en el Norte de Italia". (16) 

Esta situación, es decir, el resurgimiento inteleg, 
tuall  el espíritu de indagación que, con anueitada fuerza -
empezaba a abrirse paso y la amenaza que significaba también 
el renacimiento del Derecho Civil Romano debido ésto, en ---
gran parte al descubrimiento de las Pandectas que tuvo lugar 
en Amalfi, "el cual maravilló a los libres pensadores de que 
existiese un sistema de jurisprudencia dotado de una senci--
llez y una rectitud que constituían un prodigio por todos --
conceptos superior a la confusión característica de las Le--
yes Canónicas, daban una tremenda fuerza al protestantismo - 
en general, el cual, en conjunto, se conoció como moviaiento 
herético o judaizante. 

El hecho del descubrimiento de las Pandectas, fué-
tan impactante que, San Bernardo en 1149, lamentaba que los-
tribunales civiles dieran más importancia a las Leyes de Jun 
tiniano que a las Leyes de Dios". (17) 

Aquel enorme movimiento.herltico creó una amenaza-
y una gran preocupación Papal que culminó con dos decisiones 
trascendentales:.  

a) El primer ensayo para ELIMINAR A LOS HEREJES de 
los territorios de los Condes de Toloua, a requerimiento del 
Papa Inocencio III y, 

b) La formación de una institución especial que se 
dedicase a LA INVESTIGACION, PERSECUCION Y CASTIGO DE LOS HE 
REJES, en suma, LA CREACION DEL TRIBUNAL DEL SANTO OFICIO. 

El ensayo para eliminar a loe herejes se llevó a -
cabo al través de Las Cruzadas Albigennen. Este es el ejem—
plo clásico de persecución herética con éxito completo. El -
ejército de los cruzados, "según dicen los cronistas de a---
quél tiempo, contaba con 20,000 jinetes y más de 200,000 --- 

16. A.S.T. Op. Cit. Pág. 9 
17. Santiago Valentí Camp. "Las Sectan y Las Sociedades Sil 

cretas/ Tomo I, Pág. 643 



---infantes" (18),listos para atacar con singular furia y -
efectividad los dominios de Raymundo VI de Tolosa, quien --
acababa de suceder a su padre, Raymundo era el Señor Feudal 
más poderoso de la monarquía y casi con la independencia de 
un soberano, por sus nexos con las casas reales de Casti—
lla, Aragón y Navarra, habiéndose casado en cuartas nupcias 
con Juana de Inglaterra. 

"No era hereje este Raymundo de Tolosa, pero su -
indiferencia en materia de religión le hacía tolerante con-
aquellos de sus súbditos que eran afectos a la herejía. La-
mayor parte de los nobles.eran herejes, y los que no lo ---
eran, hallábanse favorablemente dispuestos hacia teorías --
que, oponiéndose a las desmesuradas pretensiones de la Igle„ 
sia, daban pie a despojarla de sus inmunidades. El movimiea 
to pues, fue acentuándose, y la situación llegó a ser tan -
comprometida para la Iglesia, que ésta hstuvo a punto de -- 
perder totalmente la hegemonía sobre las provincias medite-
rráneas de Francia. Fue entonces cuando, más que nada, por-
instinto de conservación, se levantó unza verdadera cruzada-
contra le herejía de los Albigenses ya que Francia personi-
ficaba el movimiento de protesta contra Roma". (19) 

Preparado el terreno y presionado Raymundo para - 
que ayudase al Papa en aquella campafta, los cruzados se rete, 
nieron en la Ciudad de Lión, hacia el 24 de junio de 1209;-
la primera hazaña fue la toma de la Ciudad de Beziers, en -
donde tuvo lugar una mortandad "cual no se registra otra en 
los anales de la historia; no se perdonó ni a los tiernos - 
'infantes ni a las indefensas mujeres; lícese que en la Igla, 
sia de la Magdalena murieron siete mil hombres que en ella-
se habían refugiado y aunque los legados pontificios calcu-
laron en 20,000 el número real de víctimas del furor secta-
rio, los cronistas afirman que fueron cuatro veces más numz 
rosas. -Cuéntase que durante la matanza se le preguntó al -
legado Arnaldo si había que perdonar a los católicos, a lo-
que contestó el representante del Pontífice, temiendo que -
los herejes escapasen con vida haciéndose pasar por católi-
cos, esta inhumana respuesta: "Matádlon a todos; Dios sabrá 
reconocer a los suyos". (20) 

18.  Santiago Valenti Camp. Op. Cit. Pág. 662 
19.  Santiago Valenti Camp. Op. Cit. Pág. 660 
20.  Santiago Valenti Camp. Op. Cit. Pág. 662 



Al comentar el tremendo y amplio poderío que tuvo 
el papado en la edad media y la inmisericorde caza de here-
jes y Judíos, dice Santiago Valenti Camp en el tomo I de su 
Obra "Las Sectas y las Sociedades Secretas". (21) "La hiato 
ria no registra, que sepamos, otro caso igual de triunfo de 
la inteligencia sobre la fuerza bruta. Si nos remontamos a-
los siglos medios, es cosa que sorprende, hasta el punto do 
parecer inexplicable, que en épocas como aquellas, do per--
turbaciones y de luchas, de venganzas y de atropellos, la -
altivez y fiereza de los guerreros, doblase tan resignada--
mente su cerviz ante el clero formado por hambres que no --
disponían de fuerza alguna material y cuyo poder no tenía -
fundamento ninguno fuera de las conciencias y la salvación-
del alma que dependía de la obediencia de la Iglesia". 

A tal estado de cosas no se hubiera llegado jamás 
de no haber mediado una organización centralizadora que po-
co a poco fue desarrollándose formando la jerarquía ecle---
siástica. La supremacía de la Sede Romana había ido cansoli 
dándose hasta el punto de constituir un núcleo potentínimo-
de fuerzas que gobernabas• los destinos del mundo; si a ello 
unimos la circunstancia de lo reducido de la esfera cientí-
fica, que, fuera de las disciplinas religiosas apenas si tg 
nía otro campo de expansión, fácilmente se comprenderá que-
la hegemonía del papado era completa. 

La segunda decisión trascendental fue la creación 
de una Institución Especializada en la investigación, persg 
cución, y castigo de los herejes. 

Como hemos visto, las acciones inquisidoras se Aa 
ban desde mucho tiempo atrás por personas no especializadas 
por lo que, la acción no redituaba el éxito buscado por la-
Iglesia. Sin embargo, "Las cruzadas Albigenses, facilitaron 
la introducción en el país de LangUedoc, de una organiza—
ción eficaz para combatir la herejía, que subsistió mucho -
tiempo después de la salida de los cruzados. Esta organiza-
ción fue EL TRIBUNAL DEL SANTO OFICIO". (22) 

Al explicar las razones para la creación de ente-
Tribunal, el historiador A.S. Turberville nos dice: "Eran -
muchas las deficiencias en el mecanismo de que disponía el-
obispo ordinario para proceder contra la herejía. En primer 
lugar, su autoridad se reducía a su propia diócestn y, por-
consiguiente, era demasiado limitada para permitirlo enfrea 
tarea de manera eficaz al enorme problema do la tharejía. 

21. Op. Cit. Pág. 639 
22. A.S. Turberville: Op. Cit. Pág. 10 
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En segundo lugar, sus deberes eran demasiado one-
rosos y diversos para permitirle dedicar el tiempo y los --
constantes cuidados que la magnitud y la urgencia de la ta-
rea exigían. En una carta del Papa Gregorio IX, en abril de 
1233, se describe a los obispos como oprimidos por un "tor-
bellino de vigilancia" y por unas "inquietudes abrumadoras" 
y en ellas se explica que,"en vista de estas perturbacio—
nes, se ha decidido enviar a los frailes dominicos ó predi-
cadores para que libren la batalla contra los herejes de --
Francia".(23) 

Con lo anterior, EL ORIGEN DEL TRIBUNAL DEL SANTO 
OFICIO, puede atribuirse -como organización especializada a 
la búsqueda y castigo de los herejes-, a Gregorio IX y a --
ese afo de 1233, en que Gregorio IX decidió enviar a frai--
les dominicos ó predicadores para que librasen la batalla -
contra los herejes de Francia. 

Estos religiosos "en verdad eran perfectamente --
idóneos para la tarea debido a que estaban libres de lazos-
monásticos o parroquiales, a sus elevados y todavía inmacu-
lados ideales de veneración hacia el alto espíritu: a su cg 
lo misionero y a la eminencia intelectual de muchos de sus-
miembros, especialmente entre los que predicaban".(24) 

Al nacimiento del Tribunal, la autoridad de sus -
integrantes se consideraba como coordinada con la del dbis 
po, empero no pasó mucho tiempo para que éstos pasaran a un 
segundo plano a pesar de sus protestas. 

En los tribunales de nueva creación, la figura --
central, pronto habría de serlo la del fraile inquisidor; -
la del especialista que dedicaría todo su tiempo, pensamiem 
to y energías a la formulación de una técnica distintiva y-
de los principios jurídicos, que les dieran el éxito anhela. 
do en su quehacer principal: La investigación, persecución-
y castigo del delito de herejía. 

Las primeras acciones inquisitoriales y la crea—
ción de la Institución dedicada a la persecución de here---
jes, es decir, las primeras forman del Tribunal del Santo - 
Oficio, -hasta poco antes de la petición personal de los RE 
YES CATOLICOS para que se creara el Santo Oficio en el rei-
no de Castilla-, puede denominaron como Inquisición Papal,-
ya que la Inquisición implantada y desarrollada por Felipe-
II e Isabel en Esparta, tuvo diferencian que la hacen denomi 
nar como INQUISICION REAL, 

23. A.S.T. Op. Cit. Pág. 10 
24. A.S.T. Op. Cit. Pag. 11 
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Es así como,"La Inquisicion Medieval fue esencialmen-
te una institucion ideada por el papado y dominada por él. (25) 

Las más importantes decisiones procedían de la Santa-
Sede, empero a medida que aumentaba y se cimentaba la fuerza de 
la monarquía, declinaba la del papado y su influencia en In In-
quisición. 

Fue en Francia, Alemania e Italia, donde el Santo Ofi 
cio medieval mostró más energía y poder, lo cual no sucedió en-
la Europa Oriental. El Santo Oficio se encontraba virtualmente-
moribundo, cuando los Reyes Católicos decidieron implantarlo en 
España, pero, antes de continuar con el estudio de la Inquisi—
ción Real, la cual radicaba como en su principal terreno en la-
Península Ibérica aclaremos ¿Por qué a este Tribunal, especiali 
zado en juzgar la herejía, le llamamos inquisición, cuando pro-
piamente su denominación es Tribunal del Santo Oficio? ¿Por qué 
es conocido como inquisidor el principal oficial que actuaba csa 
mo Juez? 

La respuesta está en que el inquisidor no era aclamen. 
te un juez; sus deberes no quedaban encerrados entre las pare--
des del Tribunal, "era también un investigador; él y sus auxi-
liares se ocupaban no sólo de enjuiciar al delincuente, sino --
también de la función policial de llevar', a los tribunales, IN 
QUIRIENDO, preguntando por doquier por presuntos'herejes". (26) 

La palabra Inquisición está también relacionada con el 
método con que se realizaba el proceso, basado en las preguntas-
continuas que se hacían al delincuente a fin de que confesara su 
delito. 

La investigación preliminar para localizar a los pre-
suntos delincuentes de la fe, era conocida técnicamente como IN-
QUISITIO GENERALIS. La etapa siguiente es la INQUISITIO SPECIA--
LIS y constituye el verdadero juicio a los incriminados. Ambas -
partes, son el punto medular de este trabajo y serán estudiadas-
en el capítulo correspondiente. 

Sigamos la trayectoria del Santo Oficio y consultemos-
a A.S. Turberville, quien nns asegura en su obra "La Inquisición 
Española" 	"En la 'época en que Fernando e Isabel die-- 
ron un nuevo paso hacia la actividad inquisitorial, la Inquisi-- 
cien Zontifical estaba en todas partes moribunda 	tanto en Eu 
parla como en Roma las Inquisiciones Modernas fueron creaciones -
nuevas en parte y, en parte, renacimientos". (27) 

25. A.S.T. Op. Cit. Pág. 13 
26. A.S.T. Op. Cit. Pág. 11 
27. A.S.T. Op. Cit. Pág. 14 
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Fernando e Isabel no comenzaron en suelo virgen.La 
Inquisición ya había entrado en.Espana en la Edad Media, po-
ro por razones que en seguida se enuncian, no se desarrolló-
ni tuvo la importancia que los reyes católicos le dieron. 

I. En la Edad Media, España era simplemente un tég, 
mino geográfico. No existía unión entre sus provincias ni na 
cionalismo que los acercara, ya que el pais estaba poblado -
por numerosos grupos étnicos e ideológicos que habían pone--
trado a causa de las numerosas invasiones que había sufrido-
en su devenir histórico. 

II; Entre los distintos grupos que habitaban en tg 
rritorio español, tuvieron mayor relevancia los visigodos, -
los árabes y los judíos. Estos últimos por su capacidad orga 
nizadora y económica. 

A consecuencia de lo anteriormente expuesto,-
la historia de España es extremadamente desarticulada, no --
existe un motivo central que los una, como el que posterior-
mente se da con la conquista cristiana contra los califas á-
rabes. Esta reconquista les da unidad a interés; antes de éa 
to, no debe extrañar que la Inquisición no jugase un gran pa 
pel en la España Medieval, puesto que el país sólo había si-
do cristiano en parte. 

A la Inquisición establecida en España se le cono-
ce como Real porque Fernando e Isabel, los reyes católicos,-
le imprimieron un sello personal y, principalmente, porque -
muchas de las decisiones que debía tomar la Institución, prQ 
cedían de la corona. "Fernando fue el verdadero creador de -
la Inquisición Española Moderna, fue 61 quien le dió su dis-
tintivo carácter nacional" (28), habiendo sido dos, las pria 
cipales medidas tomadas por la corona en pro del Tribunal, -
por las cuales se asegura que éste fue distinto a los demás-
tribunales, "La primer decisión consistió en centralizar en-
un mando único, todo lo concerniente a las actividades de '—
los tribunales del Santo Oficio, para lo cual se creó el car 
go de INQUISIDOR GENERAL DE ESPARA, bajo cuya jurisdioeirie -
quedaron todos los tribunales establecidos y por establecer-
en la península y, mlis tarde, en todos los territorios suje-
tos a la monarquía, incluso, -cosa de suma importancia-, los 
de América. 

28. A.S.T. Op. Cit. Pág. 39 
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La segunda medida adoptada por la corona, consistió 
en la creación de un cuerpo colegiado, de un "Consejo", espe-
cie de ministerio o Secretaria de Estado, en el cual se depo-
sitó la máxima autoridad (salvando siempre la de los monar---
cas), para tratar y resolver todos los negocios que caían ba-
jo sus respectivos resortes."El nombre oficial de este cuerpo 
colegiado fue el de CONSEJO SUPREMO DE LA INQUISICION O "LA -
SUPREMA", a cuya cabeza estaba un presidente, cargo éste, que 
recaía en el inquisidor general, quien por ende, era también-
el presidente del Consejo". (29) 

El matrimonio de Isabel le Castilla con Fernando de 
Aragón, significó un principio de unidad política y de recur-
sos. Representó también el principio de la Espata Moderna. 

Los reyes cristianos, lograda la unidad, se enfren-
taban con una de sus tareas más difíciles: Recuperar el terri 
torio español de manos de sus adversarios de credo distinto y 
unir la fe. 

La recuperación del territorio español la dió Final 
mente la conquista de Granada. En efecto; el triunfo en la la 
talla por la ciudad mencionada, coronó la unidad territorial-
de España. Más tarde, la unificación de la fe, la daría la 411, 
plantación del Tribunal del Santo Oficio, llevando consigo la 
solidez de un reino: ESPAÑA. 

Poco a poco, como sucedía en los demás lugares, la-
intolerancia religiosa fue encauzándose PREFERENTEMENTE HACIA 
LOS JUDIOS, quienes nunca fueron populares. Las mismas cuali-
dades que en un principio habían ;sabido aprovechar los gober-
nantes, ahora los hacían odiosos ante el pueblo. 

"Los Judíos estaban considerados más como una secta 
como un pueblo que no obstante haber sido lanzado del suelo -
patrio, había mantenido vivas sus costumbres, sus leyes, sus-
tradiciones y su lengua sagrada, por lo tanto, debían ser tra. 
tados (en los países en los cuales se consentía su permanen--
cia), como colonos, peregrini sine civitate, o como siervos"-
(30) 

Perseguidos implacablemente por la inquisición pa-
pal y ahora por la inquisición real, los judíos -por virtud -
de distintos mandatos reales y papales-, optaron por conver-
tirse en gran número al cristianismo, denominSndoseles enton-
ces con el calificativo de MARRANOS. 

29. Edmundo 01 Gorman: Historia de México' Tomo VI, Pho.1253 
30. Santiago Valenti Camps Op. Cit. Pág. 371 
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Lo anterior es "por corrupción de la palabra hebrea MARANATHA, 
que significa ANATEMA SOBRE TI. Estos, los marranos, formaban-
un gran contingente con grandes riquezas y capacidad para la -
industria; su fe era forzada, eran envidiados y considerados -
como sospechosos por el pueblo porque les suponían que meguían 
practicando su culto en forma clandestina". (31) 

Abundando sobre el tema, afirma Miriam Rubintikis en-
su Obra "Persecución Judía en México" que "dieron los Católi—
cos viejos por llamar Marranos a los nuevos conversos, por a—
plicación de la palabra Maranatha que significa "el senor vie-
ne", y también, porque los conversos enmarranaban la fo".(32) 

En los territorios del reinado Aragonés existía, (co 
mo se dijo antes), la inquisición desde el siglo XIII, aunque-
sin relevancia alguna. Ahora, con el impulso y supervisión que 
le daba Fernando al Tribunal, pronto adquiría dimensiones no -
igualadas en otros países, viéndose los primeros resultados de 
ello en las huidas masivas que siguieron a las primeras conver 
siones forzadas, las cuales se suscitaran a raíz de tremendas-
matanzas de judíos conversos que había llevado a cabo el pue-
blo en ciudades como Castilla, Aragón, Córdoba, etc. 

Las más grandes matanzas de judíos se produjeron en-
Sevilla en 1391. Este ano reviste mucha importancia ya que pr,2, 
dujo una comunidad de cristianos nuevos, es decir de Marranos, 
quienes pronto constituyeran un sector muy importante de la p2 
blación, rico e influyente. 

Sin embargo, el recaudador o prestamista judío no se 
.hizo más popular por el hecho de haberse cristianizado, de to-
dos modos fueron objeto de implacables persecuciones y vejacin 
nes. 

La nueva inquisición establecida y apoyada por los-
Reyes Católicos, fue solicitada por ellos mismos en el ano de-
1478 a Sixto IV. 

"La bula papal con que se die) contestación a la soli 
citud, se limita a señalar la existencia de muchos falsos cris 
tianos en Espata y, en consecuencia, OTORGA PODERES a Fernando 
e Isabel para que designen tres Obispos u otras personan ade-
cuadas, Sacerdotes y mayores de cuarenta anos, versadas en Teo 
logia y Derecho, con jurisdicción sobre la herejía dentro del-
reino de Castilla". (33) 

31. Santiago Valenti Camp: Op. Cit. Pág. 741 
32. Santiago Valentí Camp: Op. Cit. Pág. 232 
33. A.S.T. Op. Cit. Pág. 30 



Parece ser que el motivo que decidió a los reyes -
católicos a solicitar la . implantación de la inquisición, fue 
el hecho de que un grupo numeroso de judíos habían planeado-
una gran celebración judáica clandestina para la noche del -
viernes santo de 1478. Liy cierto es que dos años más tarde,-
se nombraron dos frailes dominicos para que actuasen como in. 
quisidores en Sevilla, siendo este año -1480- el de la funda 
ojón formal del Tribunal del Santo Oficio en territorio EspA 
ñol en su nueva era. 

Más tarde, luego de breves escarceos con el Papa,-
lograron que el tribunal tuviera un solo inquisidor general-
para la Corona de Castilla". (34) 

Este nombramiento de inquisidor general para el --
reino de Castilla, se hizo extensivo, (gracias al apoyo y --
presión de los monarcas), a la corona de Aragón y recayó en-
Fray Tomás de Torquemada. quien en un principio había sido -
consejero adjunto de los inquisidores nombrados por el papa-
do. 

Fray Tomás de Torquemada sobresalió muy pronto de 
sus colegas y en virtud de dos bulas (dos de agosto y dieci-
siete de octubre de 1483) fue nombrado inquisidor general de 
Castilla y Aragón. Torquemada fue el creador del gran avance 
y poder del Tribunal por lo cual afirma Llorente: "Parecía - 
casi imposible haber otro capaz de llenar las intenciones --
del Rey Fernando para multiplicar confiscaciones; las de la-
curia romana para propagar sus máximas jurisdicciones y pecu 
niarias y, las de los proyectistas de la inquisición y de --
los autos de fe para infundir el terror en los ánimos del --
pueblo". (35) 

Así pues en el año de 1480, queda formal y mate---
rialmente instituido el Tribunal del Santo Oficio en España, 
por Sixto IV y los Reyes Católicos, con las características-
propias que estos soberanos le imprimieron en la nueva era -
del Tribunal, correspondiendo la cimentación y fortificación 
del mismo al primer inquisidor general de los Reyes de Oasti 
Ila y Aragón: Fray Tcmás de Torquemada. 

De este personaje hablaremos despues al ver la ---
obra jurídica que realizó cuando estudiemos el capítulo del-
proceso inquisitorial. 

34. A.S.T. Op. Cit. Pag. 30 
35. Citado por Santiago Venti Camp. Op. Cit. Pág. 755 
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Hasta aquí, hemos discurrido acerca de la inquisición 
en España, empero, no es menos interesante lo que se refiere al 
Nuevo Mundo, en los paises sujetos a la dominación Española. 

En América, la implantación del Tribunal, siguió poco 
después al descubrimiento del continente y puede considerarse -
que la llegada de judíos responde -entre otras causas-, e la ex 
pulsión masiva que de ellos efectúa España el 31 de Marzo de --
1492. 

En la fecha mencionada, los reyes católicos habían dg 
cretado la expulsión de todos los judíos, siendo uno de los si-
tios elegidos por los expulsados, (quienes de pronto se veían -
sin tierra, dinero y futuro), para formar su nuevo hogar, la rg 
cién descubierta América. "Nada más lógico que eso: Se trataba-
de un lugar en donde de cualquier forma estaría presente su pa- 
tria, sus costumbres, su gente 	ellos eran españoles no obs-
tante su judaísmo". (36) 

El decreto de expulsión fue el resultado de los si---
glos de discriminación. La corriente anti-judía habíase fortale_ 
cido hasta llegar al extremo último. 

Los judíos de América empezaron a llegar en tiempos -
de Cristóbal Colón. En efecto. En agosto de 1492, Cristóbal Co-
lón zarpó del Puerto de Palos, Andalucía y de sus tripulantes,-
que casi llegaban al ciento, seis eran judíos. 

"Había entre ellos dos conversos aragoneses: Luis de-
Santangel y Gabriel Sánchez, quienes ayudaron considerablemente 
a la expedición: Asimismo, el intérprete y secretario de Colón, 
provenían de una familia de conversos Catalanes". (37) 

México vil: llegar a los primeros judíos en 1521; ve—
nían bajo el mando de Hernán Cortés y "establecieron aquí la --
primera colonia judía Mexicana. Entre ellos venían Hernando de-
Alonso (quien habría de ser el primer mártir judío en la Nueva-
España) y Gonzalo de Morales, quienes desempeñaron importantes-
actividades en el seno de la nueva España". (38) 

La colonización de América, ae rJaliza pues, en momea, 
tos de gran inquietud espiritual: la producida por las ideas rg 
nacentistas que transforman el concepto que el hombre tenía del 
mundo y de la vida en la Edad Media. 

36. Magali Tercero Leyzcala: Artículo publicado en la revista -
"Claudia" Pag.80 Año 197H 

37. Miriam Rubins'cins: Op. Cit. Págs. 29 y 30 Colección "Duda" 
38. Magali Tercero: Op. Cit. Pag. 80 
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El humanismo coloca en primer plano al individuo y 
rompe la noción de jerarquía elaborada cuidadosamente desde-
el Imperio Romano. 

"La conquista coincide con el auge del protestan—
tismo en las naciones anglogermánicas" (39), y, es precisa--
mente en tiempos en que recien había terminado la lucha por-
la conquista de México cuando se da el primer Edicto contra-
los judíos. 

Zste edicto fue dado en el mes de Enero de 1523, -
durante el Gobierno de la primera Audiencia; Bernal Díaz del 
Castillo (soldado al mando de Cortas) consigna el hecho en -
su obra "Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva Espa 
ña". (40) 	 "y luego tras esto se pregonó que todos los 
que venían de linaje de judíos o de moros que oviesen quema-
do o ensanbenitaio por la Santa Inquisición, en el cuarto --
grado a nue padres o agUelos, que dentro de seis meses salie. 
sen de la Nueva España, so pena de perdimiento de la mitad -
de sus bienes, y en aquel tiempo vieran el acusar que acusa-
ban unos a otros y informar qué hacían y no salieron de la - 
nueva España sino solo dos: El uno era mercader de Veracruz- 
y el otro era escribano de México 	este escribano se -
llamó Diego de Ocaña y era tenido por judío y traía un vesti 
do largo hasta los pies y un bonete negro redondo muy ajudi. 
do". 

El desorden que siguió a las primeras expedicio—
nes permitió a muchos de los nuevos cristianos y a los desta 
rrados, el incorporarse a las expediciones españolas con rum 
bo a las tierras descubiertas, sin embargo, para evitar com-
plicaciones futuras, "los reyes se apresuraron a dictar medí 
das que impidieran el paso de judíos expulsadas o converti--
dos a las colonias de ultramar. En los privilegios quo se --
otorgaban a los conquistadores por descubrir y poblar, se es 
tablecía terminantemente que no habían de traer de Esparta a-
personas desterradas hacia poco, ni que hubiesen sido judíos 
ni moros ni reconciliados.' (41) Pese a lo anterior, siempre-
hubo formas de burlar las disposiciones que prohibían la en-
trada de julios y, así, "hacia 1550 había en la colonia empa 
Piola más judíos que católicos".(42) 

39. J.Toribio Medina: Historia del. Tribunal del S.O. de la-
Inq. en México Pág. 40 

40. Op. Cit. Pág. 491, Edit. Porrúa 
41. J. Toribio Medina: Op. Cit. Pág. 95 
42. Miriam R. Op. Cit. Pág. 30 
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En América tardó en establecerse el Santo Oficio -
-en cuanto Tribunal especializado-, "no fue necesario al pria 
cipio porque la herejía o idolatría del indígena era comple-
tamente involuntaria a causa de su total ignorancia del dog-
ma católico, en tanto que la herejía del europeo, se vigila-
ba desde España" (43), esto significa que la Inquisición se-
estableció en la Nueva España, no como fiscal de las creen—
cias de los nuevos vasallos que estaban excentos de la Ley -
de vigilancia del Tribunal, sino contra los extranjeros que-
huían de Europa a consecuencia de las persecuciones religio-
sas de que eran objeto. 

Ratificando este último punto, el General Vicente-
Riva Palacio dice en la página 230 del tomo II de su obra --
"Mexico a través de los Siglos" : "Loa indios estaban fuera-
de la jurisdicción del Santo Oficio desde que el arzobispo - 
Zumárraga tuvo la investidura de inquisidor apostólico en Mí 
xico; existían prevenciones para que las causas de fe de los 
nuevos cristianos de las Indias no fueran juzgadas por la la  
quisición; posteriormente he ordenó que se observase estric-
tamente esa prevención y que de las acusaciones que por he--
chizos, maleficios, y otras se presentaran contra indios,por 
delitos contra la fe, conocieran siempre los obispos" (44) 

Delatase esto al amor proteccionista profesado por-
Isabel la Católica, quien había dispuesto, en un acto de sor 
prendente justicia, que se diese protección y un dulce trato 
a los nativos del Continente descubierto, ya que estos eran-
vasallos, no esclavos: más aún, proclamaba también la inalig, 
sable LIBERTAD DE TODOS LOS INDIGENAS. 

Los principios de las actividades inquisitoriales-
en el Continente Americano, son confusos por la diversidad -
de autoridades que intervinieron y la falta de precisión de-
sus'facultades para hacerlo. 

Antes de la implantación del Tribunal del Santo --
Oficio en la Nueva España y, aún antes de las actividades ia 
quisitoriales monásticas, se dieron ocasiones en que la Autll 
ridad Seglar y Civil, "incluso, se evocó en no pocos casos y 
durante buen número de arios, al conocimiento y castigo de az. 
tos que normalmente correspondían a la jurisdicción aplaco--
pal y, mejor aún, a la inquisitorial. Ejemplos de ello son:-
Las Ordenanzas contra blasfemos promulgadas por Bernhn Cor-
tés (autoridad no clerical), en 1520" (45), y el proceso por 
idolatría incoado por Fray Juan de Zumárraga (autoridad cle-
rical e inquisidor monástico), en contra del cacique de Tex-
coco, Don Carlos Chichimecatecutli, 

43.  Fco. de la Maza: Op. Cit. 
44.  Vicente Riva P.: Op. Cit. 
45.  Edmundo O'Gorman: Op. Cit. 

Pág. 8 
Pág. 230, tomo II 
Pág. 1256 
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El segundo de:los ejemplos citados, es decir, el -
proceso seguido a Don Carlos Chichimecatecutli, culminó con-
la quema de éste, el 30 de noviembre de 1539 y la fuerte re-
primenda que dirigió el inquisidor general al señor Zumárra-
ga, quien el día 27 de junio de 1535 había recibido el titu-
lo de inquisidor apostólico contra la herética pravedad y --
apostasía, de manos del inquisidor general de España, Don --
Alonso de Manrique, extendiéndose las actividades de Zuraárr& 
ga a la Diócesis de México sin que por esto se hubiese cons-
tituido definitivamente el Tribunal. 

El hecho señalado en líneas anteriores, tiene el -
interés particular de poder separar las actividades inquisi-
toriales en México en tres etapas: 

a) La Monástica 
b) La Episcopal y finalmente, la etapa en quo ya - 

se encuentra fundado 	 
c) El Tribunal del Santo Oficio 

INQUISICION MONASTICA 

Esta primer etapa está encabezada por monjes con -
poderes inquisitoriales delegados y restringidos. Para extea 
der la acción del Santo Oficio a las tierras americanas, el-
Cardenal Adriano de Utrecht, inquisidor general de España --
desde 1517, "delegó su autoridad en Don Alonso Manso y en --
Fray Pedro de Córdoba. 

Tal delegación de poderes convertía a Pedro de Cór_ 
doba en inquisidor general de todo lo descubierto y que en -
lo sucesivo se descubriese en las Indias" (46) 

Interesa más a nuestro trabajo Fray Pedro de C6rdQ 
ba ya que, "en 1524, de camino a México, pasó por la Ciudad-
de Santo Domingo -sede de Fray Pedro-, una misión francisca-
na encabezada por Fray Martín de Valencia, la cual traía la-
misión de predicar el Evangelio en la Nueva España y Fray Pa 
dro do Córdoba delegó en Fray Martín sus poderes inquisito--
dales para que usara de ellos en México mientras no hubiera 
un prelado dominico" (47) 

Consecuente con lo anterior, puede considerarse a-
Fray Martín de Valencia como EL PRIMER INQUISIDOR EN MEXICO. 

46. José Toribio Medina: Op. Cit. Pág. 12 
47. Edmundo O'Gorman 	Op. Cit. Pág. 1256 
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Abundando en lo anterior, José Toribio Medina anega 
ra que Fray Martín de Valencia vino con el nombramiento de CQ 
MISARIO de la Santa Inquisición y asegura: "Como el carácter-
de comisario de la Santa Inquisición se consideraba anexo al-
del prelado del convento de Dominicos, al dirigirse la prime-
ra misión de éstos a la Nueva España, la Audiencia de Santo -
Domingo, que hacia veces ya de inquisidor general de las In—
dias, dió despachos Fray Tomás de Ortíz, quien encabezaba la-
misión cesando a Fray Martín de Valencia". (48) 

Fray Tomás de Ortiz dejó su puesto un año después -
(1527) al fundador de la orden de los Dominicos en la Nueva -
España, Fray Domingo de Betanzos. Este último dejó en manos -
del vicario general de los dominicos, VICENTE DE SANPAMARIA -
quien, según concuerdan Miriam Rubinskis, Edmundo 010orman y-
Magaly Tercero (entre otros autores), fue el que celebró el -
PRIMER AUTO DE FE, el cual fue llevado a cabo frente a la ---
Iglesia de Santiago Tlatelolco, el lo. de Octubre de 1528" --
(49) habiendo perecido en la hoguera un soldado al mando de -
Cortés: Hernando Alonso. 

"Se cree que más que nada Hernando Alonso, fue sen-
tenciado a la hoguera por motivos políticos ya que era leal a 
Hernán Cortés" (50) 

Después de esta acto espectacular hubo una cesación 
de las actividades inquisitoriales, hasta la época en que es-
designado Fray Juan de Zumárraga como inquisidor de la Nueva-
España. Con Zumárraga se cierra la etapa inquisitorial monás-
tica y se abre la etapa Episcopal. 

INQUISICION EPISCOPAL 

Esta etapa comprende las actividades inquisitoria--
les hasta el tiempo en que se funda el Tribunal del Santo Ofi 
cio dependiente de la Suprema. Es llamada "episcopal" porque, 
en términos generales, la responsabilidad recayó en loa obié-
pos en virtud de la antigua facultad que tenían para proceder 
judicialmente contra los herejes. 

Anotábamos en lineas anteriores que esta etapa la -
inicia Fray Juan de Zumárraga, quien además, es el primer ---
obispo de la Nueva España. 

48. José Toribio Medina : Op. Cit. Pág. 12 
49. Ops. Cit. Pág. 37, 1258, 80 re!:pectivamente 
SO. Miriam R. Op. Cit. Pág. 37 
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El 12 de Dicieffibre de 1527, el emperador Carlos-- , 
V presentó a la Santa Sede la postulación de Zumárraga para 
que ocupara el obispado de México, pero es hasta el 27 de -
abril de 1533 cuando, en Valladolid España, es consagrado -
obispo, no siendo sino hasta 1535, (27 de junio), cuando el 
Consejo Supremo de la Inquisición do España, a través de su 
Presidente, Don Alfonso Manrique, le concede el titulo de -
Inquisidor Apostólico para todo el territorio de su obispa-
do, autorizándolo además, a nombrar los oficiales y emplea-
dos que estimara necesarios para la buena marcha de los pro 
cesos. 

La designación de Zumárraga, dió a México el Pri-
mer inquisidor, sin embargo, no trae consigo la creación --
del Tribunal Especial del Santo Oficio. Del actuar de Zumá-
rraga destaca la forma en que el obispo se enfrentó al pro-
blema de los nativos de la Nueva España, ya que se mostró - 
poco comprensivo de la situación teológica y social de és--
tos. 

El proceso más sonado do Zumárraga, como inquisi 
dor episcopal, en contra de los indios, es el que siguió — 
(según ya dejamos anotado) a Don Carlos Chichimecatecutli. 

Cinco años después de este suceso, en 1544, 11k. 
ga  a la Nueva España el Lic. Francisco Tello de Sandoval --
con el cargo de "visitador" y titulo de inquisidor apostóli 
co en todo el virreinato. 

La designación de Francisco Tello revocó indirec-
tamente la de Zumárraga. La visita duró de 1544 a 1547 y en 
su actuación inquisidora aparecen"seoGn se sabe, poco más-
de una docena de causas por herejía, bigamia y blastemia.La 
actitud de Tello, fue de cautela, parece seguro que tenia -
presente el duro regaño que padeció Zumárraga por la conde-
na de éste en contra de Don Carlos" (51) 

Al retorno de Francisco Tollo a España, el virrei 
nato quedó sin inquisidor y las actividades correspondien--
tes se revirtieron a los,obispos en virtud de las faculta--
des que tenían como jueces eclesiásticos ordinarios. Así -
transcurren 24 años hasta la implantación del Tribunal del-
Santo Oficio en México, ya como Tribunal y con personal es-
pecializado. 

51. Edmundo 0,Gorman: Op. Cit. Pág. 1260 
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EL TRIBUNAL DEL SANTO OFICIO EN MÉXICO 

Felipe II, Rey de Esparta, recibió muchas peticio-
nes por parte de los colonos de la Nueva Esparta, en el sen-
tido de crear aqui el Santo Oficio. Varias de esas peticio-
nes fueron hechas por frailes que veían en la instauración-
del Tribunal, la fuerza capaz de contener los delitos de hg. 
.rejía y de solicitación principalmente. 

"Grandísimo seria (expresaba el padre Valencia, -
uno de los inquisidores), el servicio que Dios Nuestro Se--
flor recibiría y el temor y el miedo que a los desesperados-
y malos cristianos se pondría así espanoles como indios, en 
que V.M. fuese servido de poner Inquisición en esta tierra" 
(52) 

Por su parte, Fray Bartolomé de las Casas, le du 
cía a Felipe II 	"La Iglesia acá está tan perdida y aba-
tida, y la obediencia a los prelados tan olvidada que sólo-
con el temor de la Inquisición habría grande remedio y mej2 
ría: negocio es que V.M. debe ser servido de poner en exec,, 
cien" (52 Bis) 

Felipe recibía y consideraba todas las instancias 
que le enviaban desde la Nueva Espada sus vasallos, sin em-
bargo, a pesar de ver la necesidad de someter a la colonia-
a la jurisdicción del Inquisidor General y del Consejo de - 
la Suprema, "sólo cuando fue una necesidad política entró -
la Inquisición al Nuevo Mundo. No es nada extracto que fuera 
impuesta precisamente después de las traiciones de los her-
manos Pizarro en el Perú y la conjuración de loe hijos de -
Cortés en México" (53), siendo, quizá por asta razón, el 25 
de enero de 1539, cuando Felipe II firmó una Real Cédula, -
creando el Tribunal del Santo Oficio en "las Indias Occidell 
tales, Islas e tierra firme del Mar Oceano" (Sic) 

Con la misma fecha de la cédula de fundación, se-
despacharon otras al Virrey para que hiciera todo lo neces1 
rio a fin de que los inquisidores y sus oficiales y minis—
tros no tuviesen problemas al llegar a su destino. También-
se ordenó al Arsobispo y demás prelados que entregasen a --: 
los jueces del Santo Oficio todas las causas tocantes a la-
Inquisición para que el tribunal conociese de ellas y deter 
minase lo conducente. 

52 y 52 Bis. J.T. Medina :, Op. Cit. Pág. 32 
53. 	Francisco de la Maza" Op. Cit. Pág. 9 
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Para fundar el Tribunal en México, el inquisidor 
general en Esparta, Don Diego de Espinoza, cardenal y obis-
po de Sigüenza, designó (de acuerdo con el Rey Felipe), a-
Don Pedro Moya de Contreras como inquisidor, a Pedro de --
los Rios como secretario del secreto y al Lic. Alonso de -
Bonilla como fiscal. 

Salió el inquisidor, el secretario y el fiscal,-
el 13 de noviembre de 1570, de Sanl/car de Barrameda. Du-
rante el trayecto, murió en Cuba el Lic. Juan de Cervantes 
quien, junto con Moya de Contreras, había sido nombrado la 
quisidor en la Nueva Espelta. 

En ese mismo trayecto, no faltó mucho para que -
corriera igual suerte el otro inquisidor y el secretario,-
"puesto que naufragó la nave en que venían" (54). Sorteado 
el peligro, llegaron a San Juan de °lúa el 18 de agosto de 
1571 e hicieron su entrada en la Ciudad de México el 12 de 
septiembre de ese mismo ano. 

El Virrey de la Nueva Enpana, Don Martín Manri--
quer, guardó mucha reserva en cuanto al recibimiento dado-
a Pedro Moya de Contreras. Razón no le faltaba pues nunca-
le gustó la noticia de la creación de una nueva y poderosa 
autoridad, independiente de la suya. 

El hecho de la rivalidad que hubo entre Virreyes 
e inquisidores -desde entonces-, en prueba de que la fria-
recepción a Moya de Contreras, Obedecía al poco gusto que-
tuvo el Virrey por la creación en M6xico del poderoso tri-
bunal del Santo Oficio. 

No obstante su disgusto, el Virrey buscó una casa 
para el inquisidor, "la cual fue muy del agrado de éste". -
Se hallaba en un sitio contiguo al monasterio de Santo Do--
mingo y allí sigui5 hasta su extinción final. 

Una vez que estuvieron inqtaladas en dicho lugar, 
Moya le Contreras procedí a nnmhrar perspnas para el deseco 
peso de los distintas cargos del funcionamiento del Tribu--
nal y a cumplir con las requisitos necesarios para la instl 
lación del mismo. Tales requisitas consistian en una cerems2, 
nia le juramento y en la publicacUn lel Edicto General de 
Gracia. 

54. 	Edmundo O'Gorman: Op. Cit. Pág. 12C-9 
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Antes de la ceremonia de juramento (con la cual que-
daría formal y oficialmente instaurado el temible tribunal), -
el Doctor Pedro Moya de Contreras, presentó al Virrey Don Mar-
tín Enríquez y a la Audiencia, sus despachos y las cédulas en-
que el Rey mandaba que se prestase todo auxilio requerido al -
nuevo tribunal, "e hizo pregonar (el viernes 2 de noviembre-
de 1571), siete veces un pregón solemne por medio del cual se-
citaba al pueblo a la catedral para la misa, sermón y juramen-
to de la fe que se celebraría el domingo 4 de noviembre del --
mismo año" (55) 

LLegado el domingo aludido, en solemne cortejo, se -
dirigieron a la catedral, el inquisidor, el virrey, los oido—
res y todos los demás oficiales públicos. La misa comenzó cuan 
do hubieron llegado todos. Poco antes de la consagración, "su-
bió al púlpito el secretario Pedro de los Ríos para dar lectu-
ra a las cédulas reales que acreditaban el título de Pedro Mo-
ya de Contreras y las que creaban, desde esa fecha, el tribu--
nal de la Santa Inquisición en la Nueva España, así como otros 
documentos pertinentes" (56) 

• 
Acto seguido, se procedió a le ceremonia del juramen 

to de fe. Leyó Pedro de los Ríos el edicto por el cual, el Doc 
tor Pedro Moya de Contreras, mandaba que todos los presentes -
jurasen no admitir ni consentir entre qi herejes, sino denun-e 
ciarlos al Santo Oficio, prestando al inquisidor, todo el fa--
vor y ayuda que pidiese y fuese menester."Dicho edicto termina 
ba con estas palabras: Digan todos ansi lo prometemos y jura--
mos: si ansi lo hiciéredes, Dios Nuestro Señor, cuya es esta -
causa, os ayude en este mundo en el cuerpo y en el otro en el-
alma donde mas habéis de durar; y si lo contrario hicieredes,-
lo que Dios no quiera, El os lo demande mal y caramente, como-
á rebeldes que á sabiendas juran su Santo Nombre en vano, y di 
gan todos, Amén", (57) 

El pueblo allí congregado, hombres, mujeres y ninos-
levantaron el brazo derecho y gritaron 1 Si Juro: . Acto seguí 
do, el secretario bajó del púlpito y se llegó a una mesa donde 
se encontraba el Virrey quien, puesto de pie, al escuchar la -
fórmula del juramento que le leyó Pedro de los Ríos, contestó: 
1 Si Juro : 

Concluida la ceremonia del juramento, el secretario-
dijo lectura al edicto general de la tracia especial, en el ---
cual, el nuevo inquisidor, apartándose de lo establecido sobre 
la materia que concedía un plazo mínimo de treinta días para - 

55. Vicente Riva Palacio: Op. Cit. Pág. 221 
5í. Edmundo O'Gorman 	: Op. Cit. T'; g, 1 270 
¶7. José Toribio Medina 	: Op. Cit. Pag. 39 
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----que los que se sintiesen culpables de delitos de herejía, -
ocurriesen a denunciarse al Santo Oficio, los redujo (el tiempo 
de gracia), a solo seis, bajo pena de. excomunión mayor, selialaa 
do a la vez y con gran minuciosidad, los hechos que se conside-
raban punibles y prohibiendo a los confesores absolver a todo -
penitente que no se presentase a tiempo a manifestarlo. 

El efecto inmediato de ese proceder no se hizo cape--
rar, provocando que cada habitante de la Nueva España se convir 
tiera en celoso espía y delator de su vecino, amigo o pariente, 
so pena que, de no hacerlo,seria  señalado como encubridor y cóm. 
plice sufriendo por ello el castigo del temible tribunal. 

Fue así como quedó establecido el Tribunal del Santo-
Oficio de la Inquisición, "cuyo estandarte con la diviaa:Exurge 
Domine, judica causam tuam, ("Levántate Señor y juzga tu cau---
sa"), ondeó, por decirlo así, en la conciencia de los habitan--
tes del virreinato hasta su extinción" (58) 

Tan pronto como quedó establecido el Tribunal, desple. 
gó una gran actividad, gozando, por la razón de la enorme dis-
tancia con España, de mucha libertad y de gran independencia --
del Supremo. 

La larga y compleja actividad del Tribunal de los in-
quisidores en la Nueva España estuvo encaminada, en forma pre-
ponderante, en contra de los extranjeros y, en términos genera-
les, puede afirmarse que los actos, hechos y personas que el --
mismo persigVió durante su vigencia (interrumpida dos veces), -
pueden clasificarse bajo loe cuatro siguientes conceptos: 

PRIMERO. Los contrarios a las buenas costumbres y a -
la moral cristiana tales como: La blasfemia, bigamia, concubina 
to y solicitación (el acto de requerir o solicitar carnalmente-
el confesor, los favores de la mujer que acudía a confesarse). 

SEGUNDO. Actos contra la fe: Apóstatas, herejes, etc. 

TERCERO. La Inquisición persiguió a quienes, siendo -
cristianos, habían caído en las distintas corrientes religiosas 
que representaban Lutnro, Calvin° y otros disidentes del dogma-
católico. 

CUARTO. La vigilancia ejercida sobre los libros exis-
tentes en la Nueva España y los que entraban en nuestro territQ 
rio. Esta campaña contra libros prohibidos fue permanente y vi-t 
gorosa, siendo esto último altamente comprensible ya que la im-
prenta era el medio mas eficaz para propagar las idean beterodll 
xas. 

58. Edmundo O'Gorman: Op. Cit. Pág. 1271 
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Fue tan tenaz este celo que tuvo la Iglesia Católica, 
y tan arraigado en las costumbres, que hoy día se exhiben lis--
tas en los atrios'de las iglesias católicas provincianas, en --
donde aparecen no solo libros, sino películas "que no' son aptas 
para nuestros hijos ni para nuestras buenas costumbres y tami--
lias". 

Como todos, el poder de la Santa Inquisición, también 
inició su decadencia. Felipe V, rey de España, se rehusó a asis 
tir a los autos de fe cuando ascendió al trono, no obstante que 
estaba convencido de que la Institución era una ayuda necesaria 
a la supremacía real. 

Las nuevas tendencias que se vislumbraron bajo el rei 
nado de Felipe V "se destacaron aún más en el de Fernando VI y, 
sobre todo, con Carlos III, estimado como uno de los reyes filº 
sofos, quien se rodeó de ministros de mentalidad esencialmente-
laica, tolerante y utilitarista" (59) 

A medida que la Inquisición so debilitaba, los judíos 
adquirían una libertad que nunca habían gozado en muchos éiglos. 
Esto último se hizo evidente en 1783, año en el que La Suprema-
ordenó al Santo Oficio que "no aprisionara judíos ni secuestra-
ra sus propiedades sin que hubiera causa justa y directa" (60) 

Dependiente como era, El Tribunal del Santo Oficio No 
vo-hispano, del Supremo Español, tuvo por fuerza que seguirle -
en todas sus viscicitudes, por tanto, a la decadencia del Tribu 
nal español, correspondió la del mexicano, así, "las únicas se-
ñales de vida que el tribunal seguía dando en las vísperas de -
estallar la Guerra de Independencia Mexicana fueron, en cuanto-
nosotros sepamos, dos edictos sobre libros prohibidos: uno del-
27 de agosto de 1908 y otro del 22 de abril de 1810, por el que 
mandaban recoger las proclamas de José Napoleón" (61) 

Contemporáneo al primer edicto, (agosto de 1808),cuaa 
do las fuerzas armadas de Napoleón Donaparte entraron a España, 
en el mes de diciembre de 1808, (su hermano Jose Bonaparte esta 
ba ya en el trono español), se publicó un decreto aboliendo la-
Inquisicion y declarando confiscados por la Corona sus bienes,-
sin embargo, "el edicto de Napoleón no significó la denapari---
clon de la Inquisición, del mismo modo que la victoria de sus -
ejércitos no significó la pérdida de la independencia española. 
Dondequiera que los franceses no dominaban, los tribunales con-
tinuaron funcionando" (62) 

59. A.S.T. 	Op. Cit. Pág. 125 
60. Magali T. 	Op. Cit. Pág. 81 
61. J.T. Medina 	Op. Cit. Pág. 342 
62. A.S.T. 	Op. Cit. Pág. 127 
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La primer abolición (hubo dos) real del temible tri-
bunal, ocurrid cinco años después del intento de Napoleón, el-
22 de fdbrero de 1813. Las Cortes de Cfdiz, quienes donde 1810 
encabezaban la resistencia nacional española, después de pro-
longadas y violentas discusiones votaron, por una gran mayo---
ría, que la Inquisición era incompatible con la nueva Constitu 
ción que preparaban, dictando un decreto que ponía fin al otro 
ra poderoso tribunal. 

Este decreto de las Cortes de Cádiz que por vez pri-
mera extinguía al temido Tribunal del Santo Oficio, fue publi-
cado en la Nueva España,. el 8 de junio de 1813 y prevenía ade-
más, que los bienes y rentas del Tribunal, quedaran integrados 
al tesoro nacional y que se quitaran de las catedrales las ta-
blillas en que se acostumbraba poner los retratos y nombres de 
los que habían sido sentenciados. 

Al tiempo de publicarse el mencionado decreto, Méxi-
co, la Nueva España, se hallaba en guerra por su independen---
cia, siendo uno de los últimos en ser acusados por la Santa In 
quisición, el cura Miguel Hidalgo y Costilla a quien se le hi-
zo objeto de las peores maldiciones que nadie hubiese merecido. 

El hecho de la desaparición do este Tribunal espe---
cial, daba pie a que se devolviese a los obispos su jurisdic—
ción ordinaria como inquisidores. 

Después de siglos de persecuciones y vejaciones, la-
decisión de las Cortes, daba un respiro, un descanso gozoso a-
los judíos que, sin embargo, les duró muy poco tiempo ya que,-
tan sólo un año después, el tribunal era restablecido tanto en 
la Península como en la Nueva España, al traicionar Fernando -
VII el juramento que había hecho de respetar la Constitución -
de 1812. 

Restablecido Fernando VII en el trono, ordenó que --
los tribunales del Santo Oficio reasumieran sus funciones. El- 
decreto que lo dispuso decía 	"El glorioso título de católi 
cos conque los reyes de España se distinguen entre otros prín-
cipes cristianos, por no tolerar en el reino h ninguno que prz 
fose otra religión que no sea la católica apostólica romana, -
ha movido poderosamente mi corazón t que emplee, para hacerme- 
digno de él, cuantos medios ha puesto Dios en mi mano 	las 
turbulencias pasadas y la guerra que afligió por espacio de --
seis años todas las provincias del reino....dio h los malos -- 
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	suelta licencia de vivir á su voluntad y ocasión á que se 
introdujesen en el reino y asentasen en 11 muchas opiniones --
perniciosas por los mismos medios con que otros se propagaron. 
....Deseando, pues, proveer el remedio á tan grave mal y con-- 
servar en mis dominios la santa religión de Jesucristo, 	he 
creído que sería muy conveniente en las actuales circunstan---
cias volviese al ejercicio de su jurisdicción el Tribunal del- 
Santo Oficio 	Tendréislo entendido y lo comunicaréis á --
quien corresponda. Palacio, 21 de julio de 1814.- Yo El Rey". 
(63) 

Calleja, Virrey de la Nueva España en el tiempo del-
decreto, lo publicó el 23 de diciembre del mismo año y, a su -
vez, el doctor Don Manuel de Flores, quien fuera el último in-
quisidor de la Nueva España, proclamó el 21 de enero de 1815 -
la reconstitución de la Santa Inquisición. 

El último capítulo de la historia de la Inquisición-
es breve y tenemos que, un ario antes del triunfo de la guerra-
por la independencia de Méxido, en 1820, el 9 de marzo, el Le-
vantamiento de Riego y de Antonio Quirogn, obliga a Fernando -
VII a renovar su juramento a la Constitución de 1812 y, en la-
misma fecha, las Cortes Liberales publican un decreto abolien-
do definitivamente el Tribunal de la Santa Inquisición. 

Fue así, como quedab¿s, cerrado el último capítulo y -
la historia toda, del terrible, poderoso y odiado Tribunal del 
Santo Oficio en México ya que, en la Península hubo un nuevo -
brote de resurrección en el año de 1923. Este brote no tuvo --
éxito empero, al suprimirse finalmente la inquisición en Espa-
ña, le sucedieron las Juntas de Fe, "con el procedimiento se--
creto y rigorista del Tribunal desaparecido, quienes ejercie-
ron jurisdicción en asuntos relativos a las creencias. La últi 
ma ejecución por herejía, tuvo lugar el 26 de julio de 1826, -
cuando un pobre maestro de escuela, de intachable conducta, 
llamado Cayetano Ripoll, fue ahorcado por deísta impenitente.-
Su cadáver, encerrado en un barril que llevaba pintadas llamas 
rojas -para que de cualquier modo, aunque fuese solo simbólica 
mente, se cumpliera con el antiguo precepto-, fue enterrado en 
lugar profano" (64) 

Sirva este último acto inquisitorial (disfrazado, -
pero inquisitorial al cabo) para cerrar el presente capítulo,-
donde hemos visto los antecedentes, el nacimiento, la decaden-
cia y la extinción del Tribunal del Santo Oficio en la llueva -
España. 

63. Citado por J.Toribio Medina: Op. Cit. Págs.346 y 347 
64. A.S. Turberville: 	Op. Cit. Pág. 129 
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Veamos ahora un poco más del famoso fraile e inqui-
sidor, Fray Tomás de Torquemada y de las leyes que regían las 
actividades del Santo Oficio. 
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LEYES Y FUNCIONARIOS INQUISITORIALES 

Al hablar del procedimiento que seguía el Tribunal del 
Santo Oficio para investigar y castigar la herejía, es necesario 
que se hable antes, del primer inquisidor general de España, 
Fray Tomás de Torquemada. 

De Torquemada, se dice que fue un déspota y que actua-
ba frecuentemente sin tener en cuenta al Consejo de la Inquisi—
ción o Supremo. Tal vez a ello se deba también, que la base de -
la Legislación Inquisitorial sea de este fraile tan temido y ---
odiado. En efecto, las primeras ordenanzas que se formularon, co 
nocidas como "INSTRUCCIONES ANTIGUAS", las cuales señalaban el -
procedimiento a seguir por el tribunal, fueron publicadas bajo -
su exclusiva autoridad en 1484, 1488 y 1498. 

Por supuesto, estas "Instrucciones" no fueron siempre-
las mismas, ni se le deben atribuir completamente a Torquemada,-
ya que éste contó -sin duda alguna-, con la ayuda de sus consul-
tores empero, a pesar de las reformas y adiciones que sucedieron 
a las primeras Instrucciones, ellas constituyeron la base de to-
das las constituciones posteriores del tribunal. 

El nombre oficial conque fueron conocidas estas ins---
trucciones es de "Copilación de las instrucciones del Officio de 
la Sancta Inquisición, hechas por el muy reverando Señor Fray --
Thomas de Torquemada, Prior del Monasterio de Sancta Cruz de Se-
govia. Primero Inquisidor General de los Reynos y Señoríos de Es 
gaña" y circuló en copias manuscritas, hasta su primer impresión 
en 1537. 

Con objeto de uniformar la práctica y estilo, el inqui 
sidor Don Fernando Valdés, arzobispo de Sevilla, hizo otra copi-
lación en 1561 que llamó "Ordenanzas de Toledo, la cual llevaba-
por título "CopilaciSn de las Instrucciones del Officio de la --
Sancta Inquisición hechas en Toledo". Posteriormente, "un señor-
del Consejo hizo un formulario intitulado: Orden que comunmente-
se guardaba en el Santo Oficio de la Inquisición, acerca del prQ 
ssesar en las causas que en 11 se tratan, conforme a lo que está 
proveydo por las instrucciones antiguas y nuevas. Recopilado por 
Pablo García, secretario del Consejo de la Sancta General Inqui-
sición". (65) 

Estos tres libros; el de Torquemada, el Valdés y el --
Formulario de García, fueron el texto con el que se guiaron los-
inquisidores de la Nueva España en sus procedimientos, aún cuan-
do constantemente se expedían por el consejo y por el Inquisidor 
General, lo que llamaban Cartas Acordadas y Cartas Ordenes, a -- 

65, J. Tcribio Medina; Op, Cit. Pág. le 
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---través de las cuales se hacían variaciones o adiciones a -
las reglas vigentes, pero nunca sobre punto ni cosa que variá 
ra sustancialmente el orden establecido por las copilaciones, 
sobre todo la de Torquemada quien resulta, como ya se dijo 
tes, el impulsor y el espíritu del Santo Oficio. 

Por último, para completar esta reseña sobre la le-
gislación inquisitorial, deben mencionarse "las Cartillas que 
publicaron los tribunales mexicanos, para instruir en sus de-
beres a los llamados "comisarios del Santo Oficio". (66) 

Además de lo ya mencionado, los inquisidores novo--
hispanos se valían, como guía para definir los delitos que --
perseguían, de libros doctrinales aprobados por la Iglesia, -
donde se examinaban los actos que caían bajo la especie do --
brujerías, herejías, pactos con el demonio y otros delitos sg 
mejantes. "Ejemplo de esos libros, muy usados por el tribunal 
de México, es el titulado Tractus contra Hereticam Pravitatem, 
de Gundisaluus de Villa Diego, de 1519". (67) 

Agreguemos como dato curioso que, al establecerse -
la inquisición en la Nueva España, se dieron a Moya de Contra 
ras, minuciosas instrucciones sobre el modo de proceder y ade 
más un modelo de una causa para que conforme a ella se exten-
diesen pedimentos, acusaciones, notificaciones y demás trámi-
tes. En este modelo, todas las diligencias y fórmulas supri-
men los nombres y sólo queda el formulario pero, en la porta-
da anotaron que el rey Don Felipe II procede contra la reyna-
Isabel de Inglaterra por hereje, endemoniada y enemiga de la-
fe católica. 

¿Quiénes eran los "comisarios" y otros personajes -
que se han citado? Expliquemos lo anterior y lo concerniente-
a esa parte de la maquinaria inquisitorial así como su organi 
zación para que, finalmente entremos al estudio del procedi-
miento inquisitorial. 

Creado el Consejo de la Inquisición o Supremo, (con 
el consentimiento de Sixto IV para que fuera coordinado por -
el rey), la autoridad recata en un Presidente y en un Inquisi 
dor General, coincidiendo ambos en una sola persona. Sobre eá 
te Presidente y aún sobre el Rey, el Papa era la máxima auto-
ridad de la Inquisición empero, lo mismo el Rey que el Supre-
mo trataron de evitar toda intervención suya hasta donde les-
fue posible. 

66. Edmundo O'Gorman: Op. Cit. Pág. 1255 
67 . Edmundo O'Gorman: Op. Cit. Pág. 1255 
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Después del Inquisidor General estaban el Inquisidor 
Local y el Obispo quien generalmente delegaba su autoridad en-
el Local. 

El puesto de verdadera importancia, inmediato al in-
quisidor, lo ocupaba el promotor Fiscal o Acusador. "En la In-
quisición Medieval no existió este funcionario, pues el proce-
dimiento era estrictamente por inquisitio, no por accusatie".-
(68) 

Luego del Fiscal, los escribanos o secretario, eran-
una pieza fundamental en el mecanismo inquisitorial. Sus obli-
gaciones consistían en tomar nota detallada de los interrogato 
ríos y demás actos del proceso y de cuidar los archivos. Gra-
cias a este funcionario se llegaron a tener datos genealógicos 
de inestimable valor para el tribunal, ya que se tenía noticia 
de todas las familias que en cualquier momento habían sido tik 
dadas de herejía, y de las declaraciones de un procesado ante-
cualquier tribunal. 

Aunque su cargo no era retribuido, existían expertos 
que hacían un examen preliminar de la prueba documental contra 
el acusado o para que inspeccionasen las publicaciones, cuando 
se trataba de un escritor, este auxiliar del Santo Oficio, era 
llamado CALIFICADOR y de él dependía la decisión de determinar 
si un caso era prima facie que justificase una acción poste---
rior. 

De mucha menor categoría, pero útiles también a los-
inquisidores, fueron los ALGUACILES; estos eran un tipo de hom 
bres que servían para todo, cuya principal función ora la de -
aprehender a los acusados y de apoderarse de sus efectos persa 
vales. EL ALCAIDE 6 CARCELERO; el PORTERO que entregaba avisos 
o citaciones; el MEDICO, cuya presencia su requería para el --
examen de los presos, antes y después de la tortura y para los 
casos de locura fingida o sospechosa; el CAPELLAN, que celebra 
ba misas para los inquisidores, (no para los presos); el BARBE 
RO y el RECEPTOR DE CuNk-IScAcIoNES, conocido a veces como TES2 
R. O. 

De hecho, la inquisición tenía a su servicio a la -
población entera ortodoxa y en particular al Clero pues, como-
se mencionó antes, todo mundo estaba obligado, so pena de ser-
considerado como autor 9 sospechoso de herejía, a denunciar a-
los herejes que conociesen o que sospechasen que lo fueran. 

Todos los funcionarios mencionados tenían sus FAMI—
LIARES, personas que, "aunque sin obligaciones definidan, pesa 

68. A. S. Turberville: Op. Cit. Pág. 46 
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---ban e intervenían-en casi todos los hecho de la inquisición, 
tal como lo demuestran las continuas quejas en contra de ellos" 
(69) 

La realidad de estos "familia res" es que fueren auxi 
liares, escoltas, informantes o sirvientes de los funcionarios-
del tribunal y procedían de todas las clases sociales. 

Es menester aclarar que todos los funcionarios y, hay 
ta el más humilde de los "familiares" DEB/AN DEMOSTRAR LA LIM--
PIEZA DE SU SANGRE, sobre todo, después de 1560 en que el Supra 
mo giró instrucciones al respecto, es decir, todos los funciona, 
ríos debían demostrar que ningún miembro de su familia -en cual. 
quier rama de su árbol genealógico-, había sido siquiera sospe-
choso de herejía o emparentado con judío o moro, so pena de per 
der su cargo y canonjías. 

Los cristianos viejos eran quienes regularmente se --
ufanaban más de la limpieza de su sangre. Después de 1560, todo 
aquel que aspirase a un puesto dentro do la organización de la-
inquisición e, incluso para cualquier cargo dentro de la Igle—
sia o del Estado, debía demostrar su limpieza de sangre, por lo 
que tenía que acudir a la Santa Inquisición en busca de la prue. 
ba requerida, toda vez que el tribunal aludido poseía los datos 
necesarios en sus numerosisimos expedientes de la mayoría de --
las familias españolas, judías o moras. 

Como el tribunal cobraba por investigar en sus archi-
vos el Certificado de Limpieza que se le pedía, esto se convir-
tió en uno más de sus ingresos. Esté requisito de demostrar la-
"limpieza de sangre" que tenían que cumplir los aspirantes a 
cargos públicos (eclesiásticos o estatales), bien pudiera ser -
un antecedente lejano de la 'Carta de No Antecedentes Penales". 

Al finalizar el presente preámbulo y, a fin de que c.o, 
nozcamos un poco más de la organización inquisitorial, agregue-
mos que en la Nueve España existieron dos tipos de cárceles: 

La SECRETA. Esta cárcel estaba generalmente en el mig.  
mo  edificio donde también se interrogaba a los detenidos, mis—
ma, donde permanecían incomunicados, hasta su sentencia defini-
tiva. La otra cárcel era la PERPETUA G DE MISERICOIU)IA, "a don-
de pasaban los que a ella oran condenadme, a quienes se len per 
mitia trabajar para ganarse la vida, y aún salir a buscar su --
alimento de limosna, existiendo otros que cumplían la sentencia 
de cárcel en sus propias casas". (70) 

69. A.S. Turberville: Op. Cit. Pag. 48 
70. Vicente Riva Palacio: Op. Cit. Tomo II, Pág. 229 
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PROCESO INWISITORIAL 

El procedimiento inquisitorial, a menudo era puesto en 
marcha mediante los ardides de proclamar un tiempo de gracia, el 
cual conducia a muchos a entregarse voluntariamente a fin de ---
aprovechar el trato más benigno que prometía el Santo Oficio a -
quienes así lo hiciesen. 

Otro recurso, era el Edicto de Fe, que obligaba a "to-
do buen cristiano" a declarar todos los casos relativos a here--
jia y los demás delitos de la competencia del tribunal. "La evi-
dencia obtenida por delación, por rumores públicos, por diffama-
tio de un grupo de vecinos, o que podía encontrarse en escritos-
de personas sospechosas, se sometía a los calificadores, quienes 
opinaban acerca de si la persecución era justificada o no". (71) 
Este acto solemne (el Edicto de Fe), se daba regularmente al es-
tablecerse un Tribunal del Santo Oficio. La ceremonia recibía el 
nombre de 'juramento' y en ella los aelstentes, inclusive las - 
autoridades del lugar, debían jurar denunciar a todo hereje y a-
todo sospechoso, personas, acto u Objeto de serlo. 

El proceso lo instruía un solo inquisidor pero a veces 
eran dos los instructores y, a menudo eran sus ayudantes quienes 
preparaban los casos y procedían a las primeras preguntas. 

Toda denuncia, de cualquier persona, sin importar edad 
sexo o extracción social e incluso anSnima, era válida. Recibi--
da, se abría de inmediato una investigación secreta que al rebe-
lar algún indicio, por débil que fuera, conducía al apoderamien-
to de la persona acusada y al aseguramiento de sus bienes. 

"La detención de la inquisición podía caer como un ra-
yo. Podía tener lug- a media noche, despertando al sospechoso y 
conduciéndole a la prisión secreta de la Inquisicion (misma que-
comunTente era más tenebrosa y antihigiénica que la destinada a-
los destinados a sufrir tal pena). en un estado de confusion y - 
aturdimieniu".(72) 

En ningún caso el detenido sabía el delito preciso que 
se le imputaba ni quienes eran sus delatores. Los funcionarios -
inquisidores se apropiaban de todos sus documentos y, si el deli 
to era grave, se le intervenían sus bienes en vista de que si rg 
sultaba condenado (lo cual era más prohiable) le serían confisca 
dos. 

71. A.S. T-urberville: Op. Cit. Pág. 54 
72. A.S. Turberville: Op. Cit. Pág. 54 



35 

Fue de esta manera como muchas familias quedaron en-
la miseria y como los Inquisidores se enriquecieron notablemeg 
te, por lo que "se ha llegado a pensar que gran parte de las -
personas que cayeron en manos del Santo Oficio, fue más que --
por sus prácticas judaizantes, por su posición económica".(73) 

El alguacil que efectuaba la detención iba con un es 
cribano que levantaba acta de los bienes del detenido, quien -
inmediatamente era confinado a "La Secreta", es decir, a la --
cárcel ubicada en el mismo edificio del Santo Oficio y desting 
da a los que todavía no eran sentenciados y que, -por lo tanto, 
"estaban sujetos a proceso o a investigación. 

Desde que el acusado entraba en la cárcel secreta y-
antes de.que se le notificase la naturaleza del carga que se -
le hacía, llegaba a pasar un tiempo considerable aunque, cuan-
do convenía, la Inquisición podía actuar con gran rapidez. Por 
lo general, sus procedimientos eran muy lentos, pudiendo trans 
currir varios meses desde la detención hasta la primera audien 
cia o entre una y otra; el proceso todo, duraba varios aflos en 
ocasiones. 

La esencia y regla fundamental de todos los procedi-
mientos inquisitoriales, era el secreto que debía guardarse --
"respecto a todos los actos en que intervenía el tribunal, que 
dando incluidos en esto los inquisidores mismos".(74), tomándg 
se todas las medidas necesarias a fin de poder cumplir con tal 
condición y procediendo con gran vigor contra quienes no obser 
vasen tales condiciones. 

Lo antes afirmado, dejaba a los acusados o sospecho-
sos, en un terrible estado de indefensión pues, al no saber de 
que se les acusaba, ni quien lo hacía, su defensa resultaba --
punto menos que imposible; si agregamos que el detenido queda-
ba totalmente aislado, en esta primera fase, del mundo exte---
rior, tendremos ya el cuadro completo de la situación del detg 
nido por delito de herejía. Felipe Antin nos dice al respecto: 
"En justificación del sistema, se afirmaba que Dios no tuvo :le»  
cesidad de valerse de testigos ni de otras pruebas para conde-
nar a Adán y Eva. En el Juicio del Paraíso todo fue secreto".-
(75) 

73. Miriam Ruvinskis: Op. Cit. Pág. 33 
74. Edmundo O'Gorman: Op. Cit. Pág. 1264 
75. Felipe Antín:Vida y Muerte de la Inquisición en Mílx.Pa4.57 
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Después de la denuncia y ya detenido el acusado o -
sospechoso, se le tomaba en seguida una declaración que inclu 
la siempre preguntas sobre su familia, amigos, maestros, ori-
gen, domicilio y lugares donde había residido anteriormmnte:-
sobre su conocimiento de los dogmas y práctica de la religión 
católica, así como también se le interrogaba sobre si Lente -
sospecha acerca del motivo de su detención y de su prisión, -
exhortándolo además, a que confesara ion pecados de quo su --
conciencia le acusara. 

Esta mecánica se repétia siempre, incluso cuando el 
acusado fuera un religioso. Por lo general, el acusado mani--
festaba total ignorancia a lo que le preguntaban, "temeroso -
de implicarse en algún hecho delictivo y, si preguntado tres-
veces, el acusado persistía en la misma respuesta, se le de--
claraba 'negativo' y se abría, propiamente hablando, el proct 
so".(76) 

Sobre este mismo aspecto Miriam Ruvinskis asegura -
que "si un acusado quería declararse inocente, tenia todas --
las de perder ya que la Inquisición lo acusaba entonces de --
blasfemo y mentiroso por lo que más valía declararse culpable 
para salvarse de la hoguera".(77) 

Sólo después de estos interrogatorios preliminares, 
el Fiscal presentaba formalmente las pruebas y pedía que és--
tas fueran ratificadas. Los testigos eran interrogados por el 
mismo inquisidor o, con más frecuencia, por el escribano. 

"La ceremonia de ratificacion tenía lugar ante dos-
frailes conocidos como personas honestan"(78), SIEMPRE EN AU-
SENCIA DEL ACUSADOR, y consistía en leer todas las declaracip, 
nes a los testigos, como garantía contra la inexactitud o fal.. 
?..dad. Al parnrg.r, esta diligencia .1t prnebs era €ormularia -
con frecuencia. 

7C, Edmundo O'Gorman: Op. Cit. Pág. 1264 
77. Miriam Ruvinskis: Op. Cit. Pág. 33 
7R, A. S. Turberville: Op. Cit. Pág. 5G 
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Luego de lo anterior, venía la defensa de parte del 
acusado a quien le permitían que tuviera un defensor el cual-
corría el grave peligro de ser también acusado de herejía o -
protector de herejes, en caso de poner mucho empeño en su tra. 
bajo. Este riesgo era algo que muy pocos querían correr, por-
lo que, en España sobre todo, el tribunal nombraba dos o tres 
consejeros al reo para que éste escogiera uno de ellos, sien-
do la labor del consejero la de PERSUADIR al acusado para que 
se reconciliase con el tribunal, haciendo plena confesión. 

El reo debía permanecer incomunicado durante toda -
la secuela del proceso, llegando al extremo de que ni aún su-
inquisidor podían hablar a solas aunque, para 'ablandar' al -
detenido y obligarlo a que confesara su delito, a veces se le 
permitía hablar con algún familiar o con un amigo pero siem--
pre en presencia de algún inquisidor. 

Por supuesto y en•virtud do lo anterior, cualquier-
consulta entre el consejero o el defensor ocasional y su pa--
trocinado, tenia que verificarse delante de los inquisidores. 

Ya hemos dicho que el Juez tenía y actuaba con una-
personalidad doble. "Como Juez, defendía el Evangelio, inter-
pretando la fe y vengando las supuestas injurias inferidas a-
Dios por el hereje o incrédulo. Como confesor, luchaba por la 
salvación de las almas esforzándose en evitar su perdición, -
actuando como padre amoroso".(79) 

La edad, prácticamente no libraba a nadie de ser --
acusado de hereje pues, la edad límite mínima para ser acusa-
dos los hombres, era de 14 años y 12 para las mujeres. "Sin -
embargo, no faltaban autoridades que fijaron la edad de siete 
y, con indudable espíritu caritativo, se señalaban después --
los nueve y medio para la mujer y los diez años para el hom-
bre, como mínimo para ser juzgado por herejía".(80) 

Entre los pocos actos que si podía realizar la de--
fensa, estaba el llevar testigos de buena reputación que ale-
garan en favor del detenido su juventud excesiva (cuando era-
el caso), locura, embriaguez o cualquier otra incapacidad si-
milar, o la falta de intención herética, debiendo esforzarse- 

79. Santiago Velentí Camp: Op. Cit. Pág. 68í. 
80. Santiago Valenti Camp: Op. Cit. Pág. 586 



38 

----principalmente en persuadir al acusado para que se recon-
ciliase con el tribunal haciendo confesión plena. 

Después de que el acusado había contestado a los --
cargos, como mejor podía, tenía lugar la llamada "consulta de 
fe", "acerca del veredicto entre el Inquisidor, el Obispo o -
su ordinario y quizás uno o dos peritos en teología o en derg 
cho".(81) La Consulta podía dar lugar a una decisión inmedia-
ta del caso o bien, si las pruebas no eran satisfactorias, o-
se dudaba por cualquier otra razón, se recurría a la tortura-
para aclarar las cosas. 

La consulta de fe terminó desapareciendo cuando la-
intervención del Supremo se hizo más frecuente en las decisig 
nes. 

Cabía la posibilidad de que el acusado adivinara --
quien había declarado en su•contra. Adivinar tal cuestión, --
significaba que podría recusar a tal declarante, sin embargo, 
en los inquisidores quedaba la convicción de que, si había --
acertado en su acusador, era porque "algo le sabían". Por su-
puesto, esta posibilidad de adivinar no se daba cm frecuen-
cia en virtud de que, como ya se ha visto, cualquier tipo de-
persona podía acusar, sin importar que tal acusador fuera una 
prostituta, un malhechor, un enemigo personal, un menor de --
edad, un familiar (para estos casos y tambien para persuadir-
al acusado de que confesara, sí podían intervenir) u otro he-
reje; aún mád, en el supuesto y remoto caso de adivinar el --
nombre del acusador, NUNCA SERIA CAREADO EL DETENIDO CON - --
AQUEL. 

El tormento, como mejor medio para obtener confesi2 
nes, indicios, pruebas y acusaciones, se utilizaba siempre y-
cuando esto no estuviese justificado por estupidez o por fla-
queza de memoria; cuando el acusado había reconocido una mala 
acciSn pero negaba su intenci6n herética; cuando se empettaba-
en sostener su inocencia; cuando contestaba con evasivas; ---
cuando se retraía o cuando era defectuDna la evidencia de la-
acusación. Este último razonamiento tenía la curiosa conse---
cuencia de que, cuanto más débil era la evidencia para la per 
secucilln y castgo por herejía, más nevera era la tortura. 

Sl. A.S. Turberville: Op. Cit. l'ag. 57 
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Fue característica especial de la Inquisicion Esta 
Piola y de la Novohispana el hecho de que, "en algunas ocasip, 
nes, la tortura se aplicaba también al testigo que se retra-
ía y al que contestara con evasivas, al mismo tiempo que el-
acusado podía ser torturado en calidad .de testigo in caput - 
alienum" (82) es decir, para sonsacarle información relativa 
de los testigos y a los cómplices, información sin la cual,-
ninguna confesion podía considerarse completa, por lo tanto, 
si una persona hacía confesiones voluntarias contra sí mis--
mo, podía ser torturado al resistirse a traicionar a sus ami 
gos, acto que podía repetirse, pese a la prohibición que ---
existía de torturar dos veces al mismo reo; esto lo lograban 
los inquisidores, asegurando que se trataba del mismo acto - 
de tortura la cual habían suspendido sello por unos momentos-
o días, para dar tiempo al acusado de que reconsiderara su -
actitud y de que se repusiera un poco, sin que importara pa-
ra su aplicación, la edad, sexo o condición social del ator-
mentado. 

Respecto al tormento, se ha dicho que lo más emo-
cionante de la literatura de la Inquisición no son los rela-
tos de las víctimas acerca de sus sufrimientos, sino los so-
brios informes de los funcionarios de los tribunales, los --
cuales no fueron escritos con la intención de conmover a na-
die. 

No obstante lo ya mencionado en relación al tormea 
to, Hugo O'Gorman nos asegura que "debe desvanecerse la idea 
generalizada de que en todos los casos se usaba la prueba --
del tormento, puesto que se reservaba para casos graves, ---
bien por la enormidad del delito, bien por la contumacia del 
reo. Algo más, cuando se estimaba que un reo debería someter 
se a cuestion de tormento, era necesario que el fiscal pre-
sentara petición expresa y debidamente fundada y que el reo-
fuera notificado previamente, para darle vEiortunidad dc cv 4 -
tarse tan espantosa prueba". (83) 

Por otra parte, era un procedimiento que requería-
una orden especial que sólamente se pronunciaba previo el pa 
recer y voto de los consultores y del arzobispo. 

82. A.S. Turberville: Op. Cit. Pág. 59 
83. Obra Citada Pag. 1264 
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El punto culminante del proceso inquisitorial era 
el pronunciamiento formal*de la sentencia. Para ello hay --
que tener presente que la función penal de la Inquisición -
estaba basada sobre una función de derecho clerical y que,-
hablando en teoría, la Inquisición no tenía la misión de in. 
flingir pena ninguna al acusado, reduciéndose a encaminar -
al extraviado por el camino de la salvación y que, por otro 
lado, los inquisidores no podían imponer sino un número li-
mitado de penas, estándoles vedado condenar a muerte, pana-
ésta, que estaría en contra de las actividades cristianas -
de tan religioso tribunal. En estricto derecho, los inquisi 
dores no hacían más que retirar pura y simplemente la pro—
tección de la Iglesia en los casos que así lo requerían y r-
entregaban al reo a la justicia civil. 

Para los culpables de faltas leves, el pronuncia-
miento de su sentencia se hacía en forma privada, dentro --
del palacio de la Inquisición; siempre había culpables, la-
inocencia era auténtica excepción y aún en ese caso, se ame. 
nestaba al que habla sido procesado por su descuido e impru 
dencia en caer en sospecha de herejía. 

La culpabilidad era lo normal y se encontraba ---
siempre en alguna medida; en el caso do culpabilidad grave-
por delito igual, la sentencia se reservaba para una gran -
ceremonia pública o AUTO DE FE. A la mayoría de los que te-
nían que comparecer en el Auto de Fe, no se les informaba -
de la naturaleza del castigo que se len iba a imponer hasta 
la mañana del día del acontecimiento, en que se les vestía-
de manera característica que permitía a los espectadores ra 
conocer la índole de sus delitos. Sólo a quienes tenían que 
perecer en la hoguera -a manos de iai Autoridades Civiles-, 
les era anunciado en la noche anterior para que tuvieran la 
última oportunidad de confesarse y de salvar sus almas. 

Por supuesto, parte de las penas que aplicaba la-
Santa Inquisición lo fueron las multan o confiscaciones, pa 
nas que pugnaban abiertamente contra la institución del vo-
to de pobreza que hacían los individuos de las órdenes men-
dicantes que desde el siglo XII monopolizaban el Santo Ofi-
cio. Tan numerosas y sospechosas fueron las aplicaciones de 
tales penas que, los mismos Papas llegaron a ordenar median. 
te bulas (decretos Papales), que las multas fueran aplica—
das a la construcción de carceles y a cubrir los gastos de- 
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----la misma Inquisición sin embargo, como los abusos de -
poder no tenían fin; Inocencio IV, en 1249, prohibió abso-
lutamente la aplicación de multas, siempre que fuese posi-
ble emplear otros medios de castigo. 

Pese a la prohibición aludida, los inquisidores-
continuaron con tan productiva práctica. "Es muy significa 
tivo lo que sucedió con la pretensión de las autoridades -
civiles en el sentido de tener también ellas su parte en -
el producto de dichas multas, pero sus pretensiones fueron 
rechazadas en una reunión de peritos celebrada en Piacen--
za, en 1276 por los inquisidores lombardinos Fray de Nico-
lás de Cremona y Fray Daniel de Giussano".(84) 

La muerte no ponía al hambre fuera de la juris-
dicción inquisitorial: en otras palabras, no lo salvaba de 
ser procesado, sentenciado y condenado, así como tampoco -
se salvaban los parientes del fallecido y enjuiciado. El -
solo hecho de no haberse sometido a una penitencia, lleva-
ba inherente la condenación por herejía, lo mismo si se 
trataba de vivos que de difuntos. 

Como ejemplo y, en confirmación do lo anterior,-
"citemos un, hecho histórico que pinta muy al vivo lo impla 
cable y la rapadidad de los inquisidores: El inquisidor de 
Carcasona había impuesto a Juan Vidal una peregrinación de 
cinco anos a Tierra Santa; Vidal murió sin haberla podido-
cumplir y el 21 de marzo de 1552 sus herederos, citados --
por la Inquisición, juraron que todos los bienes dejados -
por Vidal llegaban apenas a 20 escudos: la Inquisición, en 
el próximo mes de agosto, publicó un decreto obligando a -
dichos herederos a pagarle los veinte oscudcs".(85) 

Las sentencias se pueden clasificar en la si----
guiente forma: 

1. Absolución del cargo. Esta fue la excepción -
ya que se daba cuando el reo demostraba su inocencia. 

2. Absoluci-bn de la instancia, es decir, si el. -
fiscal no probaba los hechos imputados al reo (no se tic--
nen mayores datos). 

3. De "reconciliación". Esta se daba cuando, re-
sultando culpable, el reo lo confesaba y daba muestren sin.  

84. Santiago Valenti Camp: Op. Cit. Pág. 709 
85. Santiago Valentí Camp: Op. Cit. Paq. 710 
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	ceras de arrepentimiento y abjuraba. En estos canos, -
las penas impuestas podían recorrer toda la escala, desde -
las más severas (como lo era la prisión perpetua, el servi-
cio en galeras, los azotes, etc.), hasta los actos infaman-
tes de humillación pública, concurrentes con la pena pecu—
niaria. 

4. Por último, existía la pena de relajación, que 
consistía en la entrega del reo a las autoridades civiles,-
para que éstas lo privaran de la vida, ya fuera dándole ga-
rrote y quemándolo posteriormente o quemándolo vivo. Para -
que le dieran garrote (que lo ahorcaran) antes de quemarlo-
vivo y librarse de este suplicio, el reo tenía que abjurar-
y arrepentirse de manera que pareciera sincera. 

La pena de muerte siempre implicaba la confisca—
ción de todos los bienes y además infamaba a los doscendien. 
tes, inhabilitándolos también, para el desempeño do muchos-
cargos y oficios e incluso, para vestir normalmente, ya que 
ellos debían llevar consigo unos distintivos, aparte de ---
usar ropa corriente y sencilla. 

Es menester agregar que el Santo Oficio tenía una 
doble medida en materia de confiscaciones: "implacable con-
relación a los deudores del reo, a quienes les cobraban ri-
gurosamente, hasta la suma más insignificante pero, en cam-
bio, no pagaba nada a los acreedores de la persona que su--
fría la confiscación, incluyéndose también la modalidad de-
confiscaciones con efectos retroactivos".(66) La Confisca—
ción con efectos retroactivos consistía en que' los inquisi-
dores recogían todo lo que las personas hubiesen recibido o 
comprado de personas que llegasen a ser acusadas y senten-
ciadas por herejía. 

La sentencia de relajación podía dictarse contra-
personas ya difuntas y contra ausentes. En el primer caso,-
se ejecutaba desenterrando los restos para quemarlos/ en el 
segundo, se hacía una dstatua o simulacro del ausente y se-
entregaba al fuego. A este procedimiento se le llamaba PELA 
JAR EN ESTATUA. 

Bb. Eduardo Pallares: Op. Cit. Pag. SI 
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En ambos casos, se procedía también a la confisca-
ción total de los bienes de los ajusticiados y sólO en oca-
siones se dejaba una cantidad mínima, a título de limosna, - 
para los hijos menores y para la esposa del hereje sentencia 
do, "para que no muriesen de haffibre".(37) 

La relajación se reservaba a cinco clases de reos. 
"La del hereje pertinaz que reconocía cus falsas doctrinan y 
rehusaba hasta lo último retractarse. En segundo lugar esta-
ba el negativo, el hombre que negaba de manera persistente -
que sostuviera creencia errónea alguna, cuando el tribunal -
estaba convencido de que sí las tenía. Había también el diml 
nuto, aquel cuya confesión se consideraba insuficiente y que 
no ampliaba nunca. La clase más numerosa eran los reinciden-
tes. Finalmente estaba el heresiarca, persona que, aparte de 
mantener ideas erróneas, también las inculcaba".(88) 

El procedimiento inquicitarial implicaba que los - 
autos condenatorios para delitos menores se llevaran a cabo-
en forma particular, en alguna iglesia o atrio de convento y 
salían pocos reos, en cambio los llamados "AUTOS GENERALES", 
revestían gran solemnidad y eran muy numerosos los peniten-
ciados, entre los cuales siempre había condenados a relaja—
ción por delitos graves de herejía, impenitentes o reinciden 
tes. 

Los Autos Generales se celebraban en la plaza ma-
yor, con asistencia del rey o las más altas autoridades civi 
les, las autoridades del clero secular, las del regular, la-
universidad y los colegios mayores (donde había estos), la -
nobleza, gente distinguida y gran afluencia popular. Se le--
vantaban estructuras muy vistosas y tablados para acomodar a 
todos y, al paso que desfilaban los penitenciados se le leía 
la sentencia a cada uno. 

Todos los reos eran exhibidos con insignias infa-
mantes las cuales eran generalmente una vela verde, soga al-
cuello, coroza (una especie de mitra con figuras pintadas) y 
sambenito, una túnica o escapulario ancho también pintado -- 

67. Eduardo Pallares: Op. Cit. Pág. 49 
as. A.S. Turberville: Op, Cit. Pág. 613 
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----con figuras alusivas. "Los que iban a padecer muerte -
por garrote y cuyo cadáver sería quemado ostentaban la imA 
gen de un busto entre llamas que apuntaban hacia abajo; p, 
ra los que serían quemados vivos, las llamas apuntaban ha-
cia arriba".(69) 

Para completar el estudio de las acciones puniti 
vas que llevaban a cabo las autoridades inquisitoriales, -
hay que agregar que también llegó a practicarse la destruc 
ción de las casas que habían sido propiedad de los herejes 
sentenciados, "a pesar de que las disposiciones legales --
eran en el sentido de que las casas en donde se hubiesen - 
juntado o convivido herejes con consentimiento del propie-
tario, se confiscasen en beneficio de la Iglesia, sin em- 
bargo al tomar incremento la herejía, las autoridades civi 
les ordenaban la destrucción y derribo de tales fincas co-
mo cosa corriente".(90) 

La persecución inquisitorial habia creado un te-
rrible estado de cosas provocando la inseguridad y la des-
confianza de todos hacia todos, habiéndose trocado también 
en fecunda especulación para los efectos de enriquecimien-
to de los inquisidores, el rey y los obispos, especulación 
que elevaron a materia de fe. 

Hasta aquí, el panorama general del proceso in--
quisitorial, veámoslo ahora en forma sistemática y resumi-
da, para su mejor comprensión. 

a) Inicio del Procedimiento. A menudo era inicia 
do el proceso inquisitorial mediante fraudes y argucias --
propiciadas por los inquisidores que prometían benevolen-
cia a quienes se denunciasen a sí mismos durante los perio 
dos de gracia que pregonaban al tomar poseción de su car-
go. 

b) La Acusación. La acusación también ponía en-
marcha la maquinaria inquisitorial y podía ser hecha por -
cualquier tipo de persona, procediendo también las denun—
cias anónimas, sin que la edad de los testigos deponentes-
representara obstáculo alguno, as,' como tampoco su nxtrac 
ción social. 

89. Edmundo 01 Gorman: Op. Cit. Pay. 1266 
90. Santiago Valcntí Camp: Op. Cit. Pág. 711 
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Para el caso de que la acusación concerniese a"per 
sonas de qualidal", no se procedía en contra de ellen sin an 
tes haber consultado al Supremo Concejo y, cuando la informa 
ción era insuficiente, no se citaba al acusado esperando que 
sobreviniesen nuevas Pruebas. 

c) Aprehensión. Rendida la informacion testimonial 
y teniendo el más leve indicio o sospecha de que se habla co 
metido un delito de herejía, se libraba la orden de aprehen-
sión en contra del acusado, la cual se ejecutaba de manera -
relampagueante, creando un estado de confusión en el deteni-
do ya que, generalmente se llevaba a cabo en la madrugada y-
en el mayor de los secretos. 

d) Secreto. Defensores y partidiarios de la insti-
tución están conformes en reconocer que el secreto era una -
de las principales características del procedimiento inquisi 
torial. Las averiguacibnes previas a la detención, las decla 
raciones de los testigos, fa identidad de éstos y todas las-
faces del proceso en sí, eran realizados en el mayor de los-
secretos "so pena de caer en perjurio" y ser acreedores de -
fuertes sanciones, aún los funcionarios de la inquisición y-
los sentenciados que violasen dicha disposición. 

e) Confiscación. Durante el acto de aprehensión, -
el secretario tomaba nota minuciosa de los bienes del acusa-
do, ya que serian confiscados en caso de que le encontrara -
culpable. 

f) Como parte de todo el secreto en que se llevaba 
a cabo el proceso, el reo no conocía nunca el nombre de sus-
acusadores ni se le hacia saber el delito del cual se le acu 
saba, haciendo todo lo posible (loa inquisidores) porque no-
se averiguaran esos datos por parte del reo. 

En caso de que el acusado adivinara el nombre de -
sus acusadores no resultaba favorable del todo pues el hecho 
de adivinar el nombre de sus acusadores solo reflejaba que -
"algo le sabían". 

g) Culpabilidad. El Santo Oficio, una vez que ac-
tuaba en contra de alguien no ínventigaba la posibilidad de-
que fuera culpable del delito de herejía, sino su grado de -
culpabilidad, es decir, daba por cierta la culpabilidad de -
los acusados, por lo que, partiendo de este principio, el in 
quisidor trataría de obtener la confesion de culpabilidad --
por todos los medios a su alcance, riendo la tortura el me—
jor de esos medios. 
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h) Fiscal. El fiscal era parte importante e inte---
gral del tribunal ya que investigaba y colaboraba a senten---
ciar por delitos de herejía, situación que le significaba ser 
Juez y parte en el proceso. Este mismo personaje es quien pe-
día la prisión del inculpado y quien exigía que se le sometie. 
se  a cuestión de tormento, tal como lo veremos más adelante. 

i) Defensa. El acusado tenia derecho de nombrar un-
defensor, pero este era elegido dentro de los que figuraban -
como tales en el mismo tribunal y la acción de este defensor-
era sumamente restringida por los inquisidores y por si mis--
mo, ya que seria culpable de sospecha de hereje o de proteger 
al reo si ponía mucho interés en su defensa, por lo que su la. 
bor casi se reducía a tratar de convencer a su defenso de que 
confesara su delito y todas sus entrevistas eran vigiladas --
por los. inquisidores. 

j) Prisión Preventiva. La prisión preventiva se pra 
longaba indefinidamente y procedía aún por delitos que no me-
recían pena corporal, de tal manera que el reo podía permane-
cer en las cárceles de la Inquisición durante mucho tiempo, -
para después ser sentenciado a penas leves, sin necesidad de-
que hubiese sido dictado ningúnauto de formal prisión, pesc-
a que las Instrucciones (Leyes de la Inquisición) "recomenda-
ban" no tardarlos. 

k) Aislamiento. Preso el reo, el alguacil lo ponía-
"a tal recaudo que ninguna persona le pueda ver ni hablar ni-
dar aviso por escrito ni por palabra". (91) Estriba totalmente 
prohibida toda comunicación de los presos entre sí; las entre 
vistas del inculpado y su defensor y aún las del reo con los-
inquisidores, debían celebrarse ante dos o más testigos. 

1) Primer interrogatorio. Ulla vez deLeilida, la persu 
na, invariablemente se le interrogaba, "cuando a los inquisi-
dores parezca" ante el notario, sobre su genealogía total, la 
gar o lugares de estudio o,si rabian las causas de su pri--
sión. Se les amonestaba para que confesaran su culpa y tam—
bién se les preguntaba sobre materias de la doctrina cristia-
na. 

91. Eduardo Pallares: Op. Cit. Pág. lí3 
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m) Prueba. La prueba mas importante, la consti—
tuía la testimonial; la declaración de dos testigos que se. 
rían protegidos en el anonimato, resultaba prueba bastante 
a los consultores de fe para que ordenaran la detención de 
cualquier ciudadano. 

La prueba así lograda, tenía su confirmación con 
la cuestión de tormento, pues, con éste, se obligaba al --
acusado a confesar siempre algún grado de responsabilidad, 
siendo muy pocas personas las que lograban vencer el tor-
mento y probar su nula responsabilidad o su inocencia. Mas 
aún,la deposición de dos testigos hacían de cualquier ciu-
dadano, si no un culpable, sí un sospechoso del delito de-
herejía y sería acreedor a la pena correspondiente. 

Recordemos que para aplicar el tormento, debía - 
ser solicitado por el Fiscal y que también debía ser apro-
bada dicha petición. Por otro lado podía "suspenderse y --
reanudarse" y siempre, tanto en el inicio, en la suspen---
sion y en la reanudaciaSn, bajo vigilancia médica. 

Era tal la importancia que daban los inquisido--
res a la declaración de testigos que se tomaba como mala -
confesión aquella que no incluía nombres de "otros here---
jes", 

Otra prueba en el proceso inquisitorial era la -
de indicios. "En el Concilio de Narbona, celebrado en 1244, 
se declaró que debla considerarse como una evidencia del -
crimen de herejía que el acusado haya manifestado por al--
gún SIGNO ó PALABRA que tenía confianza en los herejes o -
los consideraba como hombres buenos".(92) 

El tormento fue el mejor medio para lograr la --
prueba de la confesión; confesión de hechos propios y de -
hechos ajenos en ocasiones, según hemos visto ya. 

n) Sentencia. Reunidas las pruebas (delación, 
accusatio etc.) y Dlbtenida la confesi;n, tenia lugar el ac 
to de dictar sentencia. 

92. Eduardo Pallares: Op. Cit. Pág. 26 



Sobre el acto formal de pronunciar la sentencia, 
hemos dicho ya que este acto tenía lugar en forma privada, 
dentro del palacio de la Inquisición y se les leía a aque-
llos culpables de delitos graves, la sentencia se pronun—
ciaba en una gran ceremonia pública que los inquisidores -
llamaban Auto de Fe, al cual, todos los reos que debían --
comparecer, lo hacían con las características y vestimen--
tas que ya hemos descrito. 

Los sentenciados por delitos graves pero que no-
serían muertos POR LA JUSTICIA CIVIL en la hoguera o por -
medio del garrote, eran informados de la pena que les im—
pondrían, hasta la mafiana del acontecimiento mismo, en que 
se les vestía a todos de manera característica (repetimos) 
que permitía reconocer la índole de sus delitos; empero, a 
los más culpables, a los que si habrían de perecer en la -
hoguera, les era anunciada su pena en la noche anterior pa. 
ra darles la "última oportunidad de confesarse y salvar su 
alma". 

Recordemos que las sentencias podían ser pronun-
ciadas con méritos o sin méritos, en decir, podía ennume--
rárseles detalladamente a los procesados, la gama de deli-
tos que habían cometido, así como todo lo asentado en sus-
procesos, o bien, podía pronunciárselos la sentencia en --
forma simple y llana; "Las sentencias con méritos resulta-
ban tan extensas que su lectura requirió, en alguna oca—
sión, horas enteras".(93) 

fi) Penas. Hablando en teoría, la Inquisición no-
tenía la misión de infligir pena ninguna al acusado, redu-
ciéndose a "encaminar al extraviado por el camino de la --
salvación"(94); por otro lado, ya hemos dicho que los in-
quisidores no podían imponer sino un número limitado de pe 
nas estándoles vedado derramar sangre y, sobre todo, conde_ 
nar a muerte. 

pe esta manera, el penitente que había incurrido 
en sospecha tenía que -jurar ante la Cruz y con la mann so-
bre los Evangelios que conservaba la fe católica y que de-
testaba a los herejes y que soportarla con agrado cual--
quier sufrimiento que se le prescribiese. La abjuración de 
vehementi, que sí se llamaba, era por tanto un acto solem-
ne y terrible ya que, incluso quien la pronunciaba podía -
ser obligado a decir que si no cumplía la pena, era su de-
seo ser tratado como reincidente, con todo lo que ello acá 
rreaba. 

93. A.S. Turberville: Op. Cit. Pág. 58 

94. Santiago Valentl. Camp: Op. Cit. Pág. 707 
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En cuanto a las penas que generalmente imponían-
los inquiáidores, éstas eran: A faltas veniales sólo penas 
espirituales como ayunos frecuentes y regulares e realizar-
peregrinaciones; a faltas un poco mayores pero no graven,-
el ayuno era tan riguroso, que el penitente había de abate. 
nerse para siempre de comer carnes, huevos y queso, excep-
to en las fiestas de Pascua, en las cuales debía comer for. 
zosamente tales alimentos para dar a entender que había re. 
nunciado totalmente a sus errores, estas penas incluían --
que por espacio de dos cuaresmas, de cuarenta días cada --
una, había de abstenerse de comer pescado; fuera de estas-
cuaresmas, había de pasar tres días por semana sin probar-
pescado, ni beber vino, ni condimentar sus alimentos con -
aceite. Todos los meses había de presentar al párroco la - 
carta o lista en la que constaban las penas impuestas y el 
párroco cuidaba de hacérselas cumplir; toda infracción rn-
el cumplimiento le declaraba perjuro o hereje y ello le ex 
ponía a ser separado de la .comunidad de los fieles. 

Se imponía más a menudo el exilio por periodos -
que variaban de uno o los meses a toda la vida; podía ser-
exilio de la propia ciudad o pueblo del acusado e incluso-
del país; Este castigo ocasionaba la ruina de cualquier -- 
hombre y su familia ya que no podían llevar consigo sus ri 
quezas o sus pertenencias. 

La pena de la peregrinación consistía en imponer 
al culpable largas jornadas que debía hacer a pie y descaL 
zo. El número de estas jornadas era, "a veces tan largo --
que absorvía la vida regular de un hombre" (95) con todas-
las consecuencias que ello acarreaba al penitente y su po-
sible familia, resultando muy difícil escapar al cumpli---
miento de tales penas ya que el penitente debía obtener un 
certificado que atestiguase su presencia en el Santuario -
que había de visitar. 

Entre las penas por faltas leves y mayores -pero 
no graves-, existió la de obligar al penitente a llevar --
unas cruces, en serial de pecado y de arrepentimiento. Las-
cruces, que en un principio fueron pequeflas, se cambiaron-
después por dos grandes cruces de color azafrán que les cm 
brían el pecho y la espalda por completo. Estos emblemas y 
algunas variantes que utilizaban en ocasiones, "no podían-
ser quitados nunca, ni en privado ni. en público, y ni ne - 

95. Santiago Valentí Camp: Op. Cit. Pág. 708 
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	deterioraban con el uso, habían de remendarse a expen-
sas del penitente. 

Ha quedado ya explicado que también se daban son-
tencias de azotes, derribo de casas, multas, confiscaciones 
prisión, etc. En cuanto a la pena de prisión, ésta era de -
las más graves, ya que podía ser perpetua aunque, a juicio-
de los inquisidores, no era un castigo sino un medio que p2 
nía al alcance del reo para que, por medio del aislamiento-
y del régimen a pan y agua, obtuviese el perdón espiritual-
de sus "crímenes". 

La pena de prisión se infligía sólo a los conver-
sos o arrepentidos y se cumplía en 'los clases de regímenes: 
El moderado (muros largos o muralla ancha, donde el reo te-
nía la posibilidad de salir de su celda) y el riguroso (mu-
rus strictus, durus o arctus) donde, Incluso podía ser ata-
do a la pared mediante cadenas en pico; y manos. 

En algunos casos, el reo erg sometido a un régi-
men de pan y agua y a un aislamiento tale iba del muy rigurg 
so, al absoluto, sin embargo, todas estiras sentencias encua-
dran en el campo de los reconcAiados. 

Según hemos estudiado, la pena en general alcanzg 
ba igual a vivos que a difuntos, a niños y adultos, hombres 
y mujeres sin importar la edad, consintiendo, la última de-
las penas en la relajación; sinónimo eufemístico de muerte-
en la hoguera o por medio de garrote, reservadas estas sen-
tencias para los reincidentes, para quienes persistían en -
la confesión de sus doctrinas y para los que no reconocían-
ninguna culpa. 

La Inquisición elevó d rango procesal, el hecho -
de que todu penitente qua comparecise ante un Auto de Fc,- 
debía llevar el hábito especial conocido como SAMBENITO. 

En los primeros tiempos de Torquemada, los sambe-
nitos eran de negro y posteriormente, este color era reser-
vado para los herejes obstinados y reincidentes, llevando -
estampados demonios empujando al impío hacia llaman onpant2 
sas (hacia arriba si sería quemado vivo y hacia abajo ni sg 
ría quemado ya muerto). Existían tamb111•1 los sambenitos ama 
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	rillos "con la cruz de San Andrés roja o azafranada 
bordada en el pecho y la espalda".(96) 

Por otra parte, además de vestir al reo con --
las ropas descritas, en el momento solemne del Autn dr,  -
Fe, los tribunales prescribían frecuentemente, como pena 
adicional, el uso permanente del sambenito durante un pu 
rindo determinado. "No era éste un castigo leve, puesto-
que el que lo llevaba se exponía al escarnio y al insul-
to del populacho".(97) 

Esta pena infamante no terminaba ahí pues dis-
ponía que después de cumplida la condena no se destruye-
ra el sambenito, sino que fuese colgado en lo alto de la 
iglesia parroquial para perpetua memoria de la vergüenza 
en que había incurrido el que lo llevó y para adverten-
cia y escarmiento de sus descendientes. 

Tanta importancia daba la Inquisición al cum-
plimiento de estas disposiciones que, entre los deberes-
del inquisidor, cuando hacía las inspecciones periódicas 
a sus distritos, estaba el de ver si los sambenitos y --
los pedazos de tela se conservaban debidamente en sus 
gares de exposición. 

Volviendo al punto de que la hoguera fué el úl 
timo y más terrible castigo que había para el delito de-
herejía, es necesario que recordemos que la Inquisición-
no condenaba a nadie a muerte, lo único que hacía era em 
tregar al penitente al brazo secular. Así, el he-teje era 
ejecutado por la autoridad del Estado, de acuerdo con --
sus leyes. 

Los Inquisidores "hacían cuanto les era posi—
ble para salvar al reo con incesantes razonamientos y --
exhortaciones" (99). Solamente cuando este "fervoroso" -
esfuerzo de redención tropezaba con una gran Obstinación 
apartaban sus brazos protectores y lo dejaban en manos -
del poder temporal que procedería con el sentenciado, no 

96. A, S. Turberville: Op, Cit. Pag. 
97, A, S. Turberville: Op. Cit. Pág. 
911. A. S. Turberville: Op. Cit. Pág. 

64 
65 
67 
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---- de acuerdo con la gran paciencia que demostraba la --
Iglesia, sino con un rigor inflexible, acorde con el "cri-
men" cometido. 

Recordemos que una vez en poder de las autorida- 
des seglares, el reo seria condenado a morir, ya fuera vi-
vo en la hoguera, o estrangulado primero y quemado don--
pués, ya que ello significaba la palabra "relajación". Can 
tigar al hereje obstinado o reincidente, con cualquier pe-
na menor que la muerte hubiese sido objeto de sospecha y - 
obstaculizaría todo sistema inquisitivo, por lo tanto, ---
cuando el inquisidor rogaba que tratasen con benignidad al 
reo que entregaba, cualquier interesado e incluso la gente 
ajena, sabían que ésta era una fórmula vacía y los que la-
utilizaban Se habrían indignado con razón si hubiesen nido 
tomados en serio, toda vez que el inquisidor estaba since-
ramente convencido de que no podía haber mayor. vergüenza -
que consentir que siguiese viviendo un hereje impenitente. 

La relajación, como última de las sentencias, se 
reservaba a cinco clases de reos a saber, mismos que ya h£ 
mos descrito anteriormente (Pág. 43 de este trabajo) seña-
lemos solamente que, a la fórmula que ne utilizaba al en--
tregar al reo a las autoridades seculares, "se le agregaba 
la frase debeita animadversione puniendum (a fin de que --
sea castigado como merece)" (99) con lo cual quedaba sellk 
do el destino del sentenciado. 

Así, hemos llegado al final del presente estudio 
sobre el proceso que llevaban a cabo los inquisidores, y -
para terminarlo permítaseme citar don hechos relevantes: -
El primero seria -por cuestiones lógicas-, mencionar o ---
transcribir el decreto que abolió al Tribunal del Santo --
Oficio, sin embargo, bajo la responsabilidad de mi crite—
rio, transcribiré algo que nos dará una mejor idea del sea 
tir de todas aquellos espíritus que deseaban una España rae 
jor, de aquellos contemporáneos del Tribunal, que lucharon 
por un cambio en su sociedad y que tambien lucharon -den—
tro del ámbito legal-, para que se extinguiese el sistema-
inquisitorial. 

De acuerdo con lo anterior, citare pues, en pri-
mer lugar, algunas frases extractadas de las discuniunes y 

99. Eduardo Pallares : Op. Cit. Prig. 42 
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----de los dictámenes que se dieron en las Cortes Genera-
les y Extraordinarias de España,'en relación al Proyecto-
de Abolición del Tribunal de la Inquisición, los cuales -
se suscitaron por la Comisión de Constitución, habilindose 
efectuado tales discusiones y dictámenes en el periodo --
del 8 de diciembre de 1812 al 5 de febrero de 1813_ 

"Es incompatible la Inquisición con la Constita 
ción, porque se opone a la soberanía e independencia de -
la nación y a la libertad civil de los españoles,que las-
Cortes han querido asegurar y,consolidar en la ley funda-
mental. Esto se demostrará exponiendo brevemente, aunque-
con exactitud, el sistema de la Inquisición: en primer la 
gar no hay apelación de los Tribunales de la Inquisición -
a ningún superior eclesiástico; no a los obispos, pues pa 
ra esto se contentan con reconocer su derecho asistiendo-
a los juicios un delegado suyo, aunque sólo concurra a --
las sentencias: Tampoco al metropolitano, porque el inqui 
sidor general ejerce una jurisdicción independiente: Ni -
al Sumo Pontífice, porque los reyes lo han resistido siem 
pre: el tribunal de la inquisición es independiente de la 
autoridad eclesiástica, y también de lo civil. Eh el atto-
de 1553 Felipe II prohibió los recursos de fuerza de este 
tribunal, de.modo que la potestad secular SE.HA DESPRENDI 
DO DEL DERECHO, o, más bien de la OBLIGACION DE PROTEGER-
A SUS SUBDITOS y LOS ENTREGA A LA INQUISICION, para que -
sin dar cuenta, ni ser responsable a ninguna autoridad en 
este mundo, disponga de su honor, de sus bienes y de sus- 
vidas 	La prisión se ejecuta siempre con secuestro - 
de bienes, con toda clase de aislamiento y perjuicios mo- 
rales y físicos para el aprehendido y sus familiares 	 
El fiscal concluye siempre su acusación pidiendo, que si- 
su intención no es bien probada, sea puesto al reo a cuea 
tión de tormento 	 

"Este es el Tribunal de la Inquisición; aquél - 
que de nadie depende 	que es soberano, que deshonra y- 
empobrece o aniquila a familias enteras....¿Y será compa-
tible con la Constitución, por la cual han sido restable-
cidos el orden y la armonía en las autoridades supremas,y 
que en los espanules ven la égida que he de preservarlos-
de los ataques de la arbitrariedad y despotismo?" 

"Yo renuncio (dijo D. Agustín de Argüelles, 
miembro de la Comisión Dictaminadora y uno de len más re- 
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----presentativos del sentir anti-inquisitorial en la se-
sien del día 9 de enero de 1813), a vivir en un país gue-
deja la administración de la justicia en los puntos de --
que conoce la Inquisición al arbitrio de hombres que juz- 
gan en el secreto sin más reglas que las suyas 	 Los► re 
glamentos inquisitorios hacen estremecer a todo el que --
los lea....Eh ellos están violadas todas las reglas de la 
justicia universal. Las venganzas, las personalidades, t2 
das las pasiones pueden satisfacerse impunemente, sin que 
haya género alguno de responsabilidad en los inquisido—
res; son árbitros de hacer lo que les parezca; y apenas -
podrá creer la posteridad que haya podido no sólo existir 
tres siglos de Inquisición, sino sostenerse su restablecí 
miento con tanto tesón en un tiempo, y en el mismo Congrg. 
so, en que se han reconocido y sancionado los principios-
inmutables de la justicia y las máximas más respetables -
de la politica. La historia de las vejaciones, de los es-
candalosos atropellamientos, de los absurdos cometidos --
por la Inquisición en todas materias, son las causas jus-
tificativas de su abolicien....¿Non creen a los españoles 
tan estúpidos, que no echásemos de ver la escandalosa coa 
ducta que en los últimos años del anterior reinado se ob-
servaba por las personas que más protegían los Tribunales 
de la fe, y que no observamos la asombrosa contradicción-
que se advertía en el proceder del jefe mismo de la Inqui 
sición como inquisidor supremo y como cortesano? 	Yo 
me he abochornado, me he llenado de rubor y confusión mu-
chas veces al oír reconvenciones de extranjeros católi—
cos, que hechándonos en cara esta institución, se lamenta 
ban de que ella era un obstáculo a su establecimiento en-
España, a donde sin ella vendrían con sus capitales y con 
su industria 	 

En segundo lugar, cierra este estudio, el epita-
fio que sobre la Santa Inquisición cita Silvestre Byrón -
en su articulo publicado en una revista mensual, el cual-
fué repartido en la Ciudad de Lima (Perú), el 25 de neo--
tieMbre de 1813, con motivo de un saqueo que sufrió la la 
quisición, luego de su final desaparición (100): 

100. Silvestre Byrón: Artículo publicado en la revista --
"Caballero" Febrero 1975. Pág. 103 
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En aqueste sarcófago se encierra 
un fantasma que al mundo tuvo 

en poco: 
fue el espantajo, el malandrín, 

el coco, 
que a nadie le dió paz y a todos 

guerra. 

Ya cayó, en fin, ese coloso 
en tierra, 

que tanto dio que hacer al 
cuerdo, al loco. 

i Detente, Pasajero t Limpia el 
moco. 

y tus cuitas y lágrimas destierra. 

Ha muerto impenitente ( según 
dicen); 

por lo que es justo que la 
hoguera enciendan 

y con sus huesos la candela 
aticen. 

Mas, i oh, dolor 1 Mis voceo no 
la ofendan... 

en su aplauso otras plumas 
se eternicen 

y su causa las Cortes la 
defiendan. 

Requiescat in pace. Amén. 



56 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Realizar una investigación sobre un he- 

. cho histérico tan connotado, como lo fue el Tribunal del --

Santo Oficio y su forma tan propia de procesar a los delin-

cuentes de fe, representa un gran trabajo si se desea ser - 

imparcial en dicho estudio pues, visto a la luz de nuestros 

días, la atracción hacia una crítica negativa y el total rg 

pudio, es difícil de vencer. 

En efecto. Si quoremos llegar a compren 

der el fenómeno del Santo Oficio, dar razón de su existen--

cia y explicar objetivamente la forma en que los inquisido-

res realizaban sus investigaciones, así como la forma en --

que obtenían la confesión y las pruebas de los reos para --

llegar a las sentencias, debemos realizar un esfuerzo para-

ubicarnos en el tiempo en que estuvo vigente el temido tri-

bunal, para apreciar la mentalidad de quienes fundaron, nu-

trieron y sostuvieron dicha Institución. 

El presente trabajo no fue hecho con el 

fin de objetar una forma da juzgar y condenar, sino para oh 

servar la conducta humana que llevó a la creación do deli-

tos, de tribunales y de procedimientos especiales y, de -- 



57 

esta forma, aquilatar mejor nuestras actuales normas - 

jurídicas. 

Asi, es posible pensar que las opinio— 

nes erróneas son tan justamente merecedoras de castigo como 

las malas acciones, en virtud de que los actos malos son --

consecuencia de malos pensamientos. Ubicados -como estamos-

en los tiempos en que ejercía su poder el Tribunal de la -- 

Santa Inquisición, llegamos a la conclusión de que el disea 

tir de los dogmas católicos•, es decir, el hecho de ser herg 

je, era un grave pecado al mismo tiempo que también era un-

delito, porque tener ese mal pensamiento o practicar ese dg 

lite ponía en peligro la existencia misma de la sociedad ci 

vil, la cual estaba basada en la dualidad Dios-Estado. 

Por supuesto, no fue sólo la Iglesia --

quien fustigó tal delito; hemos dicho ya en este trabajo, - 

que los tribunales y leyes ordinarias sostenían que el indi 

viduo no debía tener libertad de discutir cuestiones teoló-

gicas, reconociendo de esta manera tácita, que los proble-

mas teológicos concernían (y conciernen a(•n), de manera vi-

tal al organismo político. 
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Por otra parte, es bueno aclarar unn vez 

más, que tampoco la tortura fue privativa de la Santa Inqui-

sición ya que ésta la practicaba al igual que los tribunales 

ordinarios y aún por países que no instituyeran el Tribunal-

del Santo Oficio. 

La Santa Inquisición cumplió cabalmente-

en su verdadero cometido de unificar espiritual y socialmen-

te el mosaico de territorios en que se conformaba la Espafía-

antigua, empero, no es posible soslayar que bien pronto el - 

celo religioso que tenían los inquisidores, en su tarea de - 

buscar y castigar a los delincuentes de la fe, se vió amplia 

do a todo aquél hombre progresista, judío o nó, por causa de 

su fortuna según se desprende de la persecución encarnizada-

que de ellos hacían. 

Agreguemos a la consideración anterior,-

el hecho indiscutible de que los inquisidores provocaron un-

ambiente de terror, incertidumbre e inseguridad entre los 

súbditos de la corona espaRola, creando entre todos un ftm---

biente hostil, propicio para que cualquier envidia o vengan-

za personal, destruyeran -con una acusación anónima-, toda - 
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	una familia y sus esfuerzos prOgresistas. Consecuente 

con lo anterior, el estancamiento económico y moral no se-

hizo esperar, pues la política de proscripción, aumentaba-

por un lado los ingresos a la Real Hacienda, pero, por 

otro lado empobrecía al país al expulsar a gente laboriosa 

y al acabar con sus fortunas y sus familias. 

Otro de los aspectos negativos creados 

por el abuso y desenfreno de los inquisidores, fueron los-

conceptos de limpieza y mala sangre. Tanta importancia die 

ron a este renglón de proscripción que, según apunta A.S.-

Turberville en la obra consultada,"de todos los casos pre-

sentados ante el Tribunal de Toledo, 360 páginas están de-

dicadas a los juicios de herejía, bigamia, etc.; 348 a in-

vestigaciones de limpieza".(101) 

Sin duda alguna, la limpieza estable-

ció un culto en donde la sangre no contaminada valía más - 

que la capacidad, no sólo del "sucio", sino de sus genera-

ciones futuras. 

Los defensores de la Santa Inquisición 

aseguran que su sistema de censura no perjudic; el cltriarro .  

101. A.S. Turberville: Op. Cit. Pag. 137 
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	llo intelectual de España, sin embargo, es seguro 

que casi cualesquier ejemplo intelectual de la época que 

den, habrá tenido que comparecer ante el tribunal. Cuan-

do hombres de gran reputación y de vida intachable po—

dían ser llevados ante la Inquisición, quizás solamente-

por alguna descuidada expresión o por alguna acusación - 

dolosa, muchos debían haberse persuadido de que era me--

jor guardar silencio y no manifestar en absoluto sus pen 

samientos o sus descubrimientos ya que, caer ea manos de 

los inquisidores implicaría siempre tener un grado de --

culpabilidad. 

Resumiendo las consideraciones anota 

das podemos aventurarnos a creer que el Tribunal del Saa 

to Oficio tuvo consecuencias negativas en la vida de Es-

paña, pese a que logró unificar la creencia religiosa de 

sus ciudadanos, como punto medular de su creación y que-

su instauración en la Nueva España, obedeció a motivos - 

de carácter meramente político. 

En cuanto al proceso inquisitorial - 

en particular, objetivo de esta tesis, non sus rasgos ea 

racterísticos los que más chocan con las modernas concok 
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	ciones del derecho ya que, todo el peso de la prueba 

cala sobre el acusado, quien al mismo tiempo estaba vir---

tualmente privado de medios para su defensa. 

Los detractores del Santo Oficio en---

cuentran campo fértil para sus criticas en los detalles 

que componían el proceso, mismos que podemos resumir en --

una atmósfera llena le secreto, que abarcaU desde la de--

nuncia e investigación, hasta la sentencia, Suyos efectos-

alcanzaban a terceros como lo eran acre lores, deudores y-

familiares del reo. 

Tenemos también que, la ausencia rigu-

rosa de todo contacto entre el procesado y el mundo exte-

rior; la supresión de los nombres de los testigos; la fal-

ta de preguntas; la lentitud agotadora del proceso; el uso 

de la tortura para investigar hechos propios y ajenos del-

acusado; la obligación de acusar a otros sospechosos del - 

delito de herejía; los límites tan bajos en la edad de los 

individuos par.• ser acunados ante el tribunal; la total --

disposici€4 de lon inquisidores a n,) creer Corno posible la 

inocencia de los prcesados y las penan tan infamanten co-

mo trascendentales y mortales (aunque estas no fuesen apli 
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	cadas por el tribunal), son en resumido conjunto, - 

los inconvenientes de un procedimiento atroz e inhumano 

que sólo dejaba una salida al reo (si no era alguien de - 

excelente reputación y buenas relaciones); hacer lo que - 

la Inquisición desease, confesar que los cargos contra 11 

eran ciertos, declararse penitente y ser reconciliado. 

He aquí la razón de señalar al princi- 

pio de las conclusiones, que seria difícil sustraerse de - 

una critica negativa absoluta. Juzgndos a la luz de los cn 

nocimientos del hombre actual, casi todos los actos de la-

Santa Inquisición deben ser condenados; sólo colocándolos- 

en función de las normas de su época pueden ser explicados 

e incluso justificados, quedando sólo el juicio objetivo - 

para concluír que, fue el abuso y la tremenda corrupción - 

lo que causó tanto daño físico, moral y económico, -no só-

lo a los perseguidos por delito o sospecha de herejía-, si 

no a la población toda, de España y sus dominios. 

Vistos (también Objetivamente, pero no 

dentro de su marco histórico), los actos y el proceso in--

quisitorial, es claro que ninguna época, religión ni país, 



63 

	ha tenido un monopolio de actos tan crueles y tras-

cendentales a terceros, realizados por los más elevados m2 

tivos. La historia de la Inquisición espanola es terrible-

y trágica. 

Antes de finalizar la presente tesis - 

profesional, con una relación de los actos que componen el 

proceso mexicano en la actualidad, permítaseme citar tex--

tualmente, a manera de epilogo, a A.S. Turberville quien 

dice: "Lo lamentable de esto no es que el Santo Oficio fui 

se peor que los tribunales seculares, sino que hubiese po-

dido ser mejor, Es una horrible incongruencia que semejan-

te sistema haya sido aplicado por los ministros de Cristo-

y en su nombre". (102) 

Por su parte y un tanto más apasionado, 

Edgar Ceballos anota que el Tribunal del Santo Oficio fue- 

"un jurado diabólico donde la inocencia no existía 	un 

derecho de matar en nombre de Dios".(103) 

102. A. S. Turberville: Op. Cit. Pág. 141 
103. Edgar Cobaltos: Historia Universal de la Tortura: 

Editorial. Posada, Pág. 71 
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Por mi parte, considero que los efectos 

de la forma de procesar del Santo Oficio fueron negativos - 

siempre. Es cierto que el tribunal sirvió para unificar, la-

creencia de los súbditos españoles, pero el costo fue muy - 

alto. 

En efecto, el avance científico e inte-

lectual que empezaba a despuntar se vila fuertemente reprimi 

do en virtud de que, a la unificación forzada de las creen-

cias religiosas de España y sus dominios, se le unió -en --

forma inseparable- la represión de toda forma distinta de - 

pensar y todo avance o investigación que representara un pa 

ligro o contradicción a los dogmas católicos. Así, (como lo 

anotamos en páginas anteriores), fue difícil que el cientí-

fico o el intelectual externara sus descubrimientos y sus - 

ideas, ya que ello le llevaría ante los inquisidores, de -- 

donde si no salía quemado, si saldría "chamuscado". 

Como ejemplo claro de lo anterior tene-

mos a Galileo, quien fue humillado y obligado a retractarse 

del descubrimiento que había realizado. 
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Con semejantes amenazas que pendían sobre 

los librepensadores y cintificos, no es difícil pensar que el 

retraso en que se hundió Esparta, se deba al temible Tribunal-

del Santo Oficio y que, de no haber sido así, la conquista --

del espacio se hubiera hecho antes, tal vez. 

Es seguro que la Inquisición castigó a mu 

chos auténticos culpables de herejía o disidencia política em 

pero, ¿ Podríamos saber quiénes lo eran en realidad, con sermg 

jante forma de investigar, de arrancar confesiones, tanto a - 

reos como a testigos? 	¿ Podríamos saber quién fue acusa 

do por un hecho cierto o una sospecha infundada? 	¿Po--- 

dlamos saber quién fue acusado por un envidioso, por un venga 

tivo o POR UN INQUISIDOR AMBICIOSO? 	t. Podemos saber quién 

atestiguó voluntariamente y quién fue sentenciado, habiendo - 

sido inocente? 

La respuesta a todas estas interrogantes- 

otras que podríamos planlear, es un No tajante. Nó, por--

que los inquisidores propiciaron que todos fueran sospechosos. 

N5, porque el sistema procesal que crearon, estaba encaminado 

para encontrar siempre algún grado de culpabilidad. N6, por--

que cualquier persona, de cualquier estrato social y de cual- 
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	-quier reputación, podía denunciar a cualquier ciudadg 

no, con la seguridad de que quedaría en el anonimato. N8,--

porque el Fiscal y el Juez formaban una misma instituci6n.-

N6, porque el acusado no tenía medios para defenderse, toda 

vez que no sabría quien y de qué se le acusaba. N6, porque-

los delitos de herejía se extendieron hasta la simple some. 

cha. 

No; definitivamente no podemos dar rea 

puesta a las interrogantes planteadas y, consecuentemente,-

llegamos a la conclusión de que la "Santa"Inquisición fue 

una terrible arma política que sojuzgó ferozmente a sus coa 

temporáneos, con fines sinceros en algunas ocasiones pero - 

dolosos en su mayoría, " redimiendo" a inocentes y a culpa-

bles por igual. 

Opino que el "Santo" Oficio fue unaste-

rrible arma política que zojuzgó ferozmente a sus contempo-

ráneos" porque redujn o exterminó, a travls de sus múlti---

ples medios, tanto a los que creían en forma distinta a la-

católica, como a delincuentes imaginarios que representasen 

un peligro (fundado o infundado) para la dualidad Iglesia-- 
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----Estado, en que se sustentaba la, sociedad de la Espada 

antigua. 

Terrible por todo lo anterior y feroz - 

porque sus sentencias no sólo acababan con los procesados,-

sino con los familiares de ésta y aún con los descendien---

tes, alcanzando también a quienes hubiesen tenido negocios-

o amistad con ellos. 

Feroz, porque llegaban al extremo de de, 

rribar las casas que habían sido habitadas por presuntos tic 

rejes y porque aún muertos eran "juzgados" y condenados. Ar 

ma política, porque es evidente que, sólo cuando se le nece. 

sitó como instrumento para frenar los primeros intentos de-

insurrección en la Nueva Espata, fue cuando se instauró en-

estas tierras. Feroz e inclemente porque) los suplicios y --

las humillaciones a que sometían a los reos o sentenciados-

no tenían limite. 

En resumen, puedo concluir que el Tribu 

nal del "Santo" Oficio y su forma de procesar es, si no el-

mayor, si un gran lastre que tuvo Espata para su estanca---

miento y para hundirlo en un misticismo mal entendido, que-

tal vez todavía no deja. 
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Sí, es una gran verdad la que menciona 

el historiador A.S. Turberville...."es una horrible incon-

gruencia que semejante sistema haya sido aplicado por los-

ministros de Cristo y en su nombre" 
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FISONOMIA ACTUAL DEL PROCESO PENAL MEXICANO 

Incluyo la presente relación de las cara 

terísticas del actual procedimiento penal mexicano, con la d2 

ble finalidad de comparar la legislación moderna con la inqui 

sitorial y comprender mejor el avance de la primera. De este-

modo, veremos que la transformación del Derecho siempre es --

lenta, casi siempre penosa pero siempre será necesario ir re-

novándolo y actualizándolo para que sea más equitativo y huma 

no. Después de todo, el Derecho es creación del hombre, para-

el hombre mismo. 

lo. Nadie puedo ser juzgado por leyes pri 

vativas ni por tribunales especiales.(Art. 13 Constitucional) 

2o. A ninguna Ley no dará efecto retroac-

tivo en perjuicio de persona alguna. (Act. 14 Constitucional) 

3o. Nadie podrá ser privado de la vida, - 

de la libertad o de sus propiedades, pouesianes o derechou, - 

sino mediante juicio seguido ante los tribunales previamente-

establecidos, en el que se cumplan las formalidades esencia--

les del procedimiento y conforme a las leyes expedidas con an 

terioridad al hecho. ( Art. 14 Conntitucional) 
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4o. En los juicios del orden criminal - 

queda prohibido imponer, por simple analogía y aún por may2 

ría de razón, pena alguna que no esté decretada por una ley 

exactamente aplicable al delito que se trata.(Art.4 Consti-

tucional) 

. 5o. Nadie puede ser molestado en su (Jet. 

sone, familia, domicilio, papeles y posesiones, sino en viry 

tud de mandamiento escrito DE LA AUTORIDAD COMPETENTE, que-

funde y motive la causa legal del procedimiento.(Art.16 --

Constitucional) 

6o. No podrá librarse ninguna orden de-

aprehensión o detención, sino por la AUTORIDAD JUDICIAL, --

sin que preceda denuncia, acusación o querella de un hecho-

determinado que la lev castigue CON PENA CORPORAL, y sin --

que estén apoyadas aquéllas por declaración, BAJO PROTESTA, 

DE PERSONA DIGNA DE FE o por otros datos que hagan probable 

la responsabilidad del inculpado, hecha excepción de los ca 

sos de flagrante delito en que cualquiera persona puede ---

aprehender al delincuente y a sus cómplices, poniéndolos --

sin demora a disposición de la autoridad inmediata. (Art.16 

Constitucional) 

7o. Sólo por excepción y tratándome de-

delitos que se persigan de oficio, podrá la autoridad admi- 
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	nistrativa, ordenar bajo su estricta responsabilidad, - 

la detención de las personas, teniendo la ineludible obliga-

ción de ponerlo inmediatamente a disposición de la autoridad 

judicial. (Art. 16 Constitucional) 

80. En los casos de cateo, sólo la auto-

ridad judicial podrá ordenarlo, especificando claramente la-

persona u objetos que se buscan, así como el lugar que habrá 

de inspeccionarse, teniendo Obligación de levantar una acta-

circunstanciada, en presencia de dos testigos propuestos por 

el ocupante del lugar cateado. En ausencia o negativa del --

ocupante, la autoridad podrá ncmbrar los dos testigos. (Art. 

16 Constitucional) 

9o. Los tribunales estarán expeditos pa-

ra administrar justicia en los plazos y términos que fije la 

ley, estando prohibidas las costas judiciales. (Art. 17 Conz 

titucional) 

10n. Sólo por delito que merezca pena --

corporal habrá lugar a prisión preventiva. (Art. 10 Constita 

cional) 

llo. Los gobiernos de la Federación y de 

los Estados organizarán el sistema penal, sobre la base del- 
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----trabajo, la capacitación para el mismo y la educación - 

COMO MEDIOS PARA LA READAPTACION SOCIAL DEL DELINCUENTE. 

(Art. 18 Constitucional) 

12o. La Federación y los gobiernos do - 

los Estados establecerán instituciones especiales para el - 

TRATAMIENTO de menores infractores.(Art. 18 Constitucional) 

13o. Ninguna detención podrá exceder --

del término de tres días, sin que se justifique con un auto 

de formal prisión, el cual deberá ser respaldado por una 

averiguación previa que compruebe el cuerpo del delito y In 

probable responáabilidad del acusado.(Art. 19 Constitucio-- 

nal) 

14o. La infracción de lo anterior hace- 

responsables a las autoridades violatorian.(Art.19 Constita 

cional) 

15o. Todo proceso se seguirá forzosamea 

por el delito o Los delitos enunciados en el auto de for 

mal prisión y no se ondr5 sentenciar por otro distinto. (Art. 

19 Constitucional) 

16o. Están prohibidos terminantemente y 

son causas de responsabilidad, todo maltratamiento que ne - 
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	lleve a cabo durante la aprehensión o en las prisiones, 

así como cualquier molestia indebida que se infiera al acusA 

do. (Art. 19 Constitucional) 

17o. Toda incomunicación es ilícita. 

(Art. 20 Constitucional) 

180. En todo juicio criminal, el acusa-

do tiene derecho de obtener su libertad bajo caución, sien--

pre que el delito do que se trate no merezca ser castigado - 

con pena mayor de cinco año.s de prisl6n. (Art. 20 Constitu -- 

cional) 

19o. El acusado no puede ser impelido a 

declarar en su contra. (Art. 20 Constitucional) 

20o. Se le hará :saber públicamente y --

dentro de las 49 horas siguientes a su detención, el nombre-

de su acusador y el hecho punible que se le atribuya.(Art.20 

Constitucional) 

21o. Será careado con los testigos que-

depongan en Eu contra. (Art. 20 Constitucional) 

22o. Tiene derecho de que se lo reciban 

los testigos y demás pruebas que ofrezca para su descargo. 

(Art. 20 Constitucional) 
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23o. Siempre tendrá quien lo defienda. (Art. 

20 Constitucional) 

24o. EL ACUSADOR Y EL JUEZ SON INSTITUCIO-

NES DISTINTAS E INDEPENDIENTES. 

25o. DEBE SER JUZGADO EN AUDIENCIA PUBLICA 

y tiene derecho de que se le faciliten todos los datos que so-

licite para su defensa, que consten en el proceso. (Art. 20 --

Constitucional) 

26o. El juicio penal no debe durar más de-

cuatro meses si se tratare de delitos cuya pena máxima no excg 

da de dos años de prisien, ni más de un ano si la pena excedig 

ra de ese tiempo. ( Art. 20 Constitucional) 

27o. Están prohibidas las penas de mutila-

ción o humillantes y cualesquiera otras inusitadas y trascen-

dentales, así como LA MULTA EXCESIVA Y LA CONFISCACION DE BIE-

NES. (Art. 22 Constitucional) 

2flo. La pena de muerte está prohibida por 

delitos políticos y aunque podría imponerse a determinados de-

lincuentes, en la práctica no se lleva a cabo.(Art. 22 Consti-

tucional) 
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29o. Finalmente,. aunque esta caracterís-

tica no es de orden penal, es necesario seftalar que en nuca-

tro país, todo hombre es libre para profesar la creencia re-

ligiosa que más le agrade. (Art. 24 Constitucional) 
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CONCLU'S I O N E S 

Consecuente con lo expuesto y analizado, conclu-

yo lo siguiente: 

1. La Inquisición no fue privativa de Espata. 

2. El Santo Oficio fue implantado y revitalizado 

por los Reyes Católicos, para ser utilizado 

como arma político-coactiva, en tres puntos 

básicos a saber: 

a) La unificación de creencias en un reino 
apenas integrado. 

b) La prohibición y castigo de toda idea que-
contrariase o disintiese del dogma católi-
co, que fungía como la verdad oficial de 
quella época y.... 

c) La defensa a ultranza del sistema dual, --
Iglesia-Estado en que so sustentaba la so-
ciedad espaf%ola. 

3. Las persecuciones inquisitoriales estuvieron-

encaminadas -preferentemente-, hacia quienes-

nunca se habían integrado a las costumbres y-

creencias de Esparta, bien por su acendrado --

costumbrismo teológico-social, o bien, por su 

definido antagonismo político y cultural en - 

que se encontraban los judíos y los moros res. 

pectivamente, circunstancias éstas, a las que 

se debe agregar que, tanto judíos colo moros, 
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---"provocaban" con sus fortunas o los intere-

ses que les rodeaban, el verse perseguidos por 

el "Santo" Oficio, como presuntos delincuentes 

de herejía. 

4. Fue nuevamente el motivo político, lo que im—

pulsó a la Corona Española a la creación del - 

Santo Oficio en la Nueva Esparta. 

Lo anterior se concluye, en primer lugar, to--

mando en cuenta que la Inquisición en México.-

no persegula•a los nativos, ya que éstos esta-

ban protegidos por lon mismos emperadores pe--

nínsulares; en segundo lugar, es de considerar 

se que la Inquisición se creó para perseguir a 

extranjeros principalmente y que la decisión - 

de instituirla, surgió al tenerse noticias de-

las insurrecciones de Pizarro en el Perú y de-

Martín Cortés en Nueva España. 

5. El sistema de "pureza de sangre", creado por - 

la Inquisición Española, provocó que España --

"trabajara" a base de castas y no de calidades 

con el consecuente estancamiento en todos sus-

niveles. 
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6. El Procedimiento Inquisitorial, fue lo que le 

die. al  Santo Oficio el gran éxito alcanzado - 

empero, ful también lo que resquebrajó la mo-

ral en España, retrasándola además en su den. 

rrollo científico, por las razones que en se-

guida se anotan: 

I. 	El rumor y la perfidia, fueron alentados 
y legalizados por el "Santo" Oficio. 

El secreto en que se desarrollaba todo -
el Proceso Inquisitorial, creó grandes -
cantidades de denunciantes. 

III. La sospecha, elevada al rango de delito-
provocó que, potencialmente, todos fue--
ran delincuentes, con la consecuente in-
seguridad general. 

IV. La inseguridad generalizada y el odio --
creado por el tribunal, hacia los extras 
jeros, provocó que éstos no hicieran in-
versiones en suelo espaftol: 

V. Los científicos no se aventuraban a en.o 
ner o publicar sus descubrimientos, por-
temor a ser enjuiciados por el Santo Ofi 
cio. 

7. También fue obra, del procedimiento inquisito 

rial el que todo acunado y todo reo, quedase-

virtualmente indefennn y a merced le los in—

quisidores, sin recurran ni esperanza alguna,-

en virtud de la autonomía de que gozaba el --

tribunal. 
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8. El extremo de la indefensión de los acusados 

lo subraya el hecho de que, aún los muertos-

podían ser acusados y sentenciados. 

9. Es también responsabilidad del procedimiento 

investigado, el que Esparta se haya quedado 

sin legiones.  de activos y capaces patriotas-

que fueron expulsados masivamente, por el dr„ 

lito de ser judíos, moros o simples extranja 

ros y creer en forma distinta a la católica, 

así como también fueron perseguidos y casti-

gados los súbditos espafloles (en mucha menor 

cuantía), que cometían tal "delito". 

10. El procedimiento inquisitorial fue, en suma, 

la ausencia de toda legalidad a la que debía 

quedar sujeto un supuesto tribunal de dere--

cho; uno de los más grandes centros de co—

rrupción en la historia de Esparta y un gran-

lastre que quizá, todavía arrastre. 
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